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*2 de marzo

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (6)*

MISERICORDIA Y CORRECCIÓN

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hablando de la misericordia divina, hemos recordado en más de una oca-
sión la figura del padre de familia, que ama a sus hijos, les ayuda, se ocupa de
ellos, los perdona. Y como padre, los educa y los corrige cuando se equivocan,
favoreciendo su crecimiento en el bien.

Así se presenta a Dios en el primer capítulo del profeta Isaías, donde el
Señor, como padre afectuoso pero también atento y severo, se dirige a Israel acu-
sándolo de infidelidad y corrupción, para llevarlo nuevamente por el camino de
la justicia. Inicia así nuestro texto:

«Oíd, cielos, escucha, tierra,
que habla el Señor: 
“Hijos crié y saqué adelante, 
y ellos se rebelaron contra mí.
Conoce el buey a su dueño
y el asno el pesebre de su amo. 
Israel no conoce, 
mi pueblo no discierne”» (1, 2-3).

Dios, mediante el profeta, habla al pueblo con la amargura de un padre des-
ilusionado: crió a sus hijos, y ahora ellos se rebelaron contra Él. Hasta los anima-
les son fieles a su dueño y reconocen la mano que los nutre; el pueblo, en cam-
bio, ya no reconoce a Dios, no quiere comprender. Incluso herido, Dios deja que
hable el amor, y hace un llamamiento a la conciencia de estos hijos que se han
desviado para que se conviertan y permitan ser amados de nuevo. ¡Esto es lo que
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hace Dios! Viene a nuestro encuentro para que nos dejemos amar por Él, por
nuestro Dios.

La relación padre-hijo, a la que con frecuencia hacen referencia los profetas
para hablar de la relación de alianza entre Dios y su pueblo, se ha desnaturaliza-
do. La misión educativa de los padres se orienta a hacer que crezcan en la liber-
tad, que sean responsables, capaces de realizar obras de bien para sí y para los
demás. En cambio, a causa del pecado, la libertad se convierte en pretensión de
autonomía, pretensión de orgullo, y el orgullo lleva a la contraposición y a la ilu-
sión de autosuficiencia.

He aquí, entonces, que Dios vuelve a llamar a su pueblo: «Os habéis equi-
vocado de camino». Afectuosa y amargamente dice «mi» pueblo. Dios nunca
reniega de nosotros; nosotros somos su pueblo, el más malo de los hombres, la
más mala de las mujeres, los más malos de los pueblos son sus hijos. Y este es
Dios: ¡jamás, jamás reniega de nosotros! Dice siempre: «Hijo, ven». Y este es el
amor de nuestro Padre; esta es la misericordia de Dios. Tener un padre así nos da
esperanza, nos da confianza. Esta pertenencia debería ser vivida en la confianza y
en la obediencia, con la consciencia de que todo es don que viene del amor del
Padre. Y, en cambio, he aquí la vanidad, la necedad y la idolatría.

Por ello, ahora el profeta se dirige directamente a este pueblo con palabras
severas para ayudarle a comprender la gravedad de su culpa:

«¡Ay, gente pecadora […] hijo de perdición! / 
Han dejado al Señor, 
han despreciado al Santo de Israel, 
se han vuelto de espaldas» (v. 4).

La consecuencia del pecado es un estado de sufrimiento, del cual también
sufre las consecuencia el país, devastado y desolado como un desierto, al punto
que Sión —es decir Jerusalén— llega a ser inhabitable. Donde hay rechazo de
Dios, de su paternidad, ya no hay vida posible, la existencia pierde sus raíces, todo
se presenta pervertido y aniquilado. Sin embargo, también este momento dolo-
roso se da con vistas a la salvación. La prueba se presenta para que el pueblo
pueda experimentar la amargura de quien abandona a Dios, y, así, confrontarse
con el vacío desolador de una elección de muerte. El sufrimiento, consecuencia
inevitable de una decisión autodestructiva, debe hacer reflexionar al pecador para
abrirlo a la conversión y al perdón.

Y este es el camino de la misericordia divina: Dios no nos trata según nues-
tras culpas (cf. Sal 103, 10). El castigo se convierte en instrumento para provocar
la reflexión. Se comprende así que Dios perdona a su pueblo, lo dispensa y no
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destruye todo, sino que deja siempre abierta la puerta a la esperanza. La salvación
implica la decisión de escuchar y dejarse convertir, pero es siempre don gratuito.
Así, pues, el Señor, en su misericordia, indica un camino que no es el de los sacri-
ficios rituales, sino más bien el de la justicia. El culto es criticado no por ser inútil
en sí mismo, sino porque, en lugar de expresar la conversión, pretende sustituir-
la; y se convierte de ese modo en búsqueda de la propia justicia, creando la enga-
ñosa convicción de que son los sacrificios los que salvan, no la misericordia divi-
na que perdona el pecado. Para entenderlo bien: cuando uno está enfermo va al
médico; cuando uno se siente pecador va al Señor. Pero si en lugar de ir al médi-
co, va a ver a un brujo no se cura. Muchas veces no vamos al Señor, sino que pre-
ferimos ir por caminos equivocados, buscando fuera de Él una justificación, jus-
ticia, paz. A Dios, dice el profeta Isaías, no le gusta la sangre de toros y de corde-
ros (v. 11), sobre todo si la ofrenda se hizo con manos sucias de la sangre de los
hermanos (v. 15). Pienso en algunos bienhechores de la Iglesia que vienen con su
limosna —«Tome para la Iglesia este donativo»— que es fruto de la sangre de
mucha gente explotada, maltratada y esclavizada con el trabajo mal pagado. A
esta gente le digo: «Por favor, llévate tu cheque, quémalo». El pueblo de Dios, es
decir la Iglesia, no necesita dinero sucio, necesita corazones abiertos a la miseri-
cordia de Dios. Hay que acercarse a Dios con manos purificadas, evitando el mal
y practicando el bien y la justicia. Es hermoso cómo termina el profeta:

«Desistid de hacer el mal
aprended a hacer el bien,
buscad lo justo, 
dad sus derechos al oprimido,
haced justicia al huérfano,
abogad por la viuda» (vv. 16-17).

Pensad en los numerosos refugiados que desembarcan en Europa y no saben
a dónde ir. Entonces, dice el Señor, los pecados, incluso si fueren como la grana,
llegarán a ser blancos como la nieve, y cándidos como la lana, y el pueblo podrá
alimentarse con los bienes de la tierra y vivir en paz (vv. 18-19). Es este el mila-
gro del perdón que Dios, el perdón que Dios como Padre, quiere donar a su pue-
blo. La misericordia de Dios se ofrece a todos, y estas palabras del profeta son váli-
das también hoy para todos nosotros, llamados a vivir como hijos de Dios.
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*16 de marzo

IGLESIA UNIVERSAL
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (7)*

MISERICORDIA Y SERVICIO

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el libro del profeta Jeremías, los capítulos 30 y 31 son los llamados «Libro
de la consolación», ya que en ellos la misericordia de Dios se presenta con toda
su capacidad para confortar y abrir el corazón de los afligidos a la esperanza. Hoy
también nosotros queremos escuchar este mensaje de consuelo.

Jeremías se dirige a los israelitas que habían sido deportados en una tierra
extranjera y les anuncia el regreso a su patria. Esta vuelta es signo del amor infi-
nito de Dios Padre que no abandona a sus hijos, sino que los cuida y los salva. El
exilio fue una experiencia devastadora para Israel. La fe vacilaba porque en tierra
extranjera, sin el templo, sin el culto, tras haber visto el país destruido, era difícil
seguir creyendo en la bondad del Señor. Me hace recordar a la vecina Albania y
cómo después de tanta persecución y destrucción consiguió levantarse con digni-
dad y con fe. Así habían sufrido los israelitas en el exilio.

También nosotros podemos vivir a veces algún tipo de exilio, cuando la sole-
dad, el sufrimiento, la muerte, nos hace pensar que hemos sido abandonados por
Dios. Cuántas veces hemos escuchado estas palabras: «Dios se ha olvidado de
mí». Son personas que sufren y se sienten abandonadas. Y ¡cuántos de nuestros
hermanos están viviendo en este tiempo una real y dramática situación de exilio,
lejos de su tierra natal, con los ojos todavía entre los escombros de sus casas, en
el corazón el miedo y, a menudo, por desgracia, el dolor por la pérdida de seres
queridos ! En estos casos uno puede preguntarse: ¿dónde está Dios? ¿Cómo es
posible que tanto sufrimiento pueda golpear a hombres, mujeres y niños inocen-
tes? Y cuando tratan de entrar en algún otro lugar les cierran la puerta. Están ahí,
en la frontera debido a que muchas puertas y muchos corazones están cerrados.
Los migrantes de hoy que sufren el frío, sin comida y que no pueden entrar, no
se sienten acogidos. ¡Me encanta ver a las naciones, los gobernantes que abren el
corazón y abren las puertas!

El profeta Jeremías nos da una primera respuesta. El pueblo exiliado podrá



volver a ver su tierra y experimentar la misericordia del Señor. Es el gran anuncio
de consolación: Tampoco hoy Dios está ausente en estas situaciones dramáticas.
Dios está cerca y hace grandes obras de salvación para quien confía en Él. No
debemos caer en la desesperación, sino seguir estando seguros de que el bien
vence al mal y que el Señor enjugará toda lágrima, y nos liberará de todo miedo.
Por consiguiente Jeremías presta su voz a las palabras de amor de Dios por su pue-
blo:

«Con amor eterno te he amado:
por eso he reservado gracia para ti.
Volveré a edificarte y serás reedificada, 
virgen de Israel;
aún volverás a tener el adorno de tus adufes,
y saldrás a bailar entre gentes festivas» (31, 3-4).

El Señor es fiel, no abandona en la desolación. Dios ama con un amor sin
fin, que ni siquiera el pecado puede frenar, y gracias a Él el corazón humano se
llena de alegría y consuelo.

El sueño consolador del regreso a la patria continúa en las palabras del pro-
feta, que dirigiéndose a quienes volverán a Jerusalén dice:

«Vendrán y harán hurras en la cima de Sión
y acudirán al regalo de Yahveh:
al grano, al mosto, y al aceite virgen,
a las crías de ovejas y de vacas,
y será su alma como huerto empapado,
no volverán a estar ya macilentos» (31, 12).

En la alegría y el agradecimiento, los exiliados volverán a Sión, subiendo el
monte santo hacia la casa de Dios, y así podrán de nuevo elevar himnos y oracio-
nes al Señor que los liberó. Este retorno a Jerusalén y a sus bienes se describe con
un verbo que significa literalmente «afluir, fluir». El pueblo se ve, en un movi-
miento paradójico, como un río que fluye hacia lo alto de Sión, volviendo a subir
hacia la cima del monte. ¡Una imagen audaz para decir lo grande que es la mise-
ricordia del Señor!

La tierra, que el pueblo había tenido que abandonar, se había convertido en
presa de los enemigos y había sido desolada. Ahora, sin embargo, vuelve a la vida
y reflorece. Y los propios exiliados serán como un jardín regado, como una tierra
fértil. Israel, traído a casa por su Señor, asiste a la victoria de la vida sobre la muer-
te y de la bendición sobre la maldición.
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Así es como el pueblo es fortalecido y consolado por Dios. Esta palabra es
importante: ¡consolado! Los que vuelven reciben vida de una fuente que gratui-
tamente los riega.

En este punto, el profeta anuncia la plenitud de la alegría, y siempre en
nombre de Dios proclama:

«Cambiaré su duelo en regocijo,
y les consolaré y alegraré de su tristeza» (31, 13).

El salmo nos dice que cuando regresen a su patria la boca se cubrirá de una
sonrisa: ¡es una alegría tan grande! Es el regalo que el Señor también nos quiere
hacer a cada uno de nosotros, con su perdón que convierte y reconcilia.

El profeta Jeremías nos lo ha anunciado, presentando el regreso de los exi-
liados como un gran símbolo de consuelo dado al corazón que se convierte. El
Señor Jesús, por su parte, ha llevado a plenitud este mensaje del profeta. El ver-
dadero y radical regreso del exilio y la luz reconfortante después de la oscuridad
de la crisis de fe, se realiza en la Pascua, en la experiencia plena y definitiva del
amor de Dios, amor misericordioso que da alegría, paz y vida eterna.
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*23 de marzo

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (8)*

MISERICORDIA Y CONSOLACIÓN

Queridos hermanos y hermanas, buenos días,

Nuestra reflexión sobre la misericordia de Dios nos introduce hoy en el
Triduo Pascual. Viviremos el Jueves, Viernes y Sábado santo como momentos
fuertes que nos permiten entrar cada vez más en el gran misterio de nuestra fe: la
Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Todo, en estos tres días, habla de la
misericordia, porque hace visible hasta dónde puede llegar el amor de Dios.
Escucharemos el relato de los últimos días de vida de Jesús. El evangelista Juan
nos ofrece la clave para entender el sentido profundo: «Habiendo amado a los
suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13, 1). El amor de
Dios no tiene límites. Como repetía con frecuencia san Agustín, es un amor que
llega «hasta el fin sin fin». Dios realmente se da todo por cada uno de nosotros y
no se guarda nada. El misterio que adoramos en esta Semana Santa es una gran
historia de amor que no conoce obstáculos. La Pasión de Jesús dura hasta el fin
del mundo, porque es una historia del compartir el sufrimiento de toda la huma-
nidad y una presencia permanente en los acontecimientos de la vida personal de
cada uno de nosotros. En resumen, el Triduo Pascual es memorial de un drama
de amor que nos dona la certeza de que nunca seremos abandonados en las prue-
bas de la vida. El Jueves santo Jesús instituye la Eucaristía, anticipando en el ban-
quete pascual su sacrificio en el Gólgota. Para hacer comprender a sus discípulos
el amor que lo anima, lava sus pies, ofreciendo una vez más el ejemplo en prime-
ra persona de cómo ellos mismos debían actuar. La Eucaristía es el amor que se
hace servicio. Es la presencia sublime de Cristo que desea alimentar a cada hom-
bre, sobre todo a los más débiles, para hacerles capaces de un camino de testimo-
nio entre las dificultades del mundo. No sólo. En el darse a nosotros como ali-
mento, Jesús atestigua que debemos aprender a compartir con los demás este ali-
mento para que se convierta en una verdadera comunión de vida con cuantos
están en la necesidad. Él se dona a nosotros y nos pide permanecer en Él para
hacer lo mismo.
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El Viernes santo es el momento culminante del amor. La muerte de Jesús,
que en la cruz se abandona al Padre para ofrecer la salvación al mundo entero,
expresa el amor donado hasta el final sin fin. Un amor que busca abrazar a todos,
sin excepción. Un amor que se extiende a todo tiempo y a todo lugar: una fuen-
te inagotable de salvación a la cual cada uno de nosotros, pecadores, puede acce-
der. Si Dios nos ha demostrado su amor supremo en la muerte de Jesús, enton-
ces también nosotros, regenerados por el Espíritu Santo, podemos y debemos
amarnos los unos a los otros.

Y, finalmente, el Sábado santo es el día del silencio de Dios. Debe ser un día
de silencio, y nosotros debemos hacer de todo para que para nosotros sea una jor-
nada de silencio, como fue en ese tiempo: el día del silencio de Dios. Jesús pues-
to en el sepulcro comparte con toda la humanidad el drama de la muerte. Es un
silencio que habla y expresa el amor como solidaridad con los abandonados de
siempre, que el Hijo de Dios alcanza colmando el vacío que sólo la misericordia
infinita del Padre Dios puede llenar. Dios calla, pero por amor. En este día el
amor —ese amor silencioso— se vuelve espera de la vida en la resurrección.
Pensemos, el Sábado santo: nos hará bien pensar en el silencio de la Virgen, «la
Creyente», que en silencio esperaba la Resurrección. La Virgen deberá ser el
icono, para nosotros, de ese Sábado santo. Pensad mucho cómo la Virgen vivió
ese Sábado santo; en espera. Es el amor que no duda, sino que espera en la pala-
bra del Señor, para que se haga manifiesta y resplandeciente el día de Pascua.

Es todo un gran misterio de amor y de misericordia. Nuestras palabras son
pobres e insuficientes para expresarlo plenamente. Nos puede ayudar la experien-
cia de una muchacha, no muy conocida, que ha escrito páginas sublimes sobre el
amor de Cristo. Se llamaba Juliana de Norwich; era analfabeta, esta joven que
tuvo visiones de la Pasión de Jesús y que luego, en la cárcel, describió con lengua-
je sencillo, pero profundo e intenso, el sentido del amor misericordioso. Decía
así: «Entonces nuestro buen Señor me pregunto: “¿Estás contenta que yo haya
sufrido por ti?”. Yo dije: “Sí, buen Señor, y te agradezco muchísimo; sí, buen
Señor, que Tú seas bendito”. Entonces Jesús, nuestro buen Señor, dice: “Si tú
estás contenta, también yo lo estoy. El haber sufrido la pasión por ti es para mí
una alegría, una felicidad, un gozo eterno; y si pudiera sufrir más lo haría”». Este
es nuestro Jesús, que a cada uno de nosotros dice: «Si pudiera sufrir más por ti,
lo haría».

¡Qué bonitas son estas palabras! Nos permiten entender de verdad el amor
inmenso y sin límites que el Señor tiene por cada uno de nosotros. Dejémonos
envolver por esta misericordia que nos viene al encuentro; y que en estos días,
mientras mantenemos fija la mirada en la pasión y la muerte del Señor, acojamos
en nuestro corazón la grandeza de su amor y, como la Virgen el Sábado, en silen-
cio, a la espera de la Resurrección.
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*30 de marzo

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (9)*

EL TRÍDUO PASCUAL EN EL JUBILEO DE LA

MISERICORDIA

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Terminamos hoy las catequesis sobre la misericordia en el Antiguo
Testamento, y lo hacemos meditando sobre el salmo 51, llamado Miserere. Se
trata de una oración penitencial, en la cual la petición de perdón está precedida
por la confesión de la culpa y en la cual el orante, dejándose purificar por el amor
del Señor, se vuelve una nueva criatura, capaz de obediencia, de firmeza de espí-
ritu, y de alabanza sincera.

El «título» que la antigua tradición judía ha puesto a este salmo hace refe-
rencia al rey David y a su pecado con Betsabé, la esposa de Urías el hitita.
Conocemos bien la historia. El rey David, llamado por Dios para apacentar al
pueblo y guiarlo por los caminos de la obediencia a la Ley divina, traiciona su
misión y, tras haber cometido adulterio con Betsabé, hace asesinar al marido.
¡Qué feo pecado! El profeta Natán le desvela su culpa y le ayuda a reconocerla. Es
el momento de la reconciliación con Dios, en la confesión del propio pecado. ¡Y
aquí David fue humilde y grande! Quien reza con este salmo está invitado a tener
los mismos sentimientos de arrepentimiento y de confianza en Dios que tuvo
David cuando se arrepintió, y aun siendo rey, se humilló sin tener temor de con-
fesar la culpa y mostrar la propia miseria al Señor, convencido de la certeza de su
misericordia. Y no era un pecado pequeño, una pequeña mentira, lo que había
hecho: ¡había cometido un adulterio y un asesinato!

El salmo inicia con estas palabras de súplica:

«Tenme piedad, oh Dios, según tu amor
por tu inmensa ternura borra mi delito,
lávame a fondo de mi culpa,
y de mi pecado purifícame» (vv. 3-4).
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La invocación está dirigida al Dios de misericordia para que, movido por un
gran amor como el de un padre o de una madre, tenga piedad, o sea nos haga una
gracia, muestre su favor con benevolencia y comprensión. Es un sentido llama-
miento a Dios, el único que puede liberar del pecado. Son usadas imágenes muy
plásticas: borra, lávame, purifícame. Se manifiesta en esta oración la verdadera
necesidad del hombre: la única cosa que realmente necesitamos en nuestra vida
es ser perdonados, liberados del mal y de sus consecuencias de muerte.
Desgraciadamente la vida nos hace experimentar muchas veces estas situaciones,
y sobre todo allí tenemos que confiar en la misericordia. Dios es más grande que
nuestro pecado. No olvidemos esto, ¡Dios es más grande que nuestro pecado!
«¡Padre no sé decirlo, he hecho tantas y grandes!». Dios es más grande que todos
los pecados que nosotros podamos hacer. Dios es más grande que nuestro peca-
do. ¿Lo decimos juntos? Todos juntos: ¡Dios es más grande que nuestro pecado!
Una vez más: «¡Dios es más grande que nuestro pecado!». Una vez más: «¡Dios es
más grande que nuestro pecado!». Y su amor es un océano en el cual nos pode-
mos sumergir sin miedo de ser vencidos: perdonar para Dios significa darnos la
certeza de que Él nunca nos abandona. Sea lo que sea lo que podamos reprochar-
nos, Él es aún y siempre más grande que todo (cf. 1 Jn 3, 20), porque Dios es
más grande que nuestro pecado.

En este sentido, quien reza con este salmo busca el perdón, confiesa la pro-
pia culpa, y reconociéndola celebra la justicia y la santidad de Dios. Y después
pide gracia y misericordia. El salmista se confía a la bondad de Dios, sabe que el
perdón divino es enormemente eficaz, porque crea lo que dice. No esconde el
pecado, sino que lo destruye y lo elimina pero lo elimina desde la raíz, no como
sucede en la tintorería cuando llevamos un traje y le quitan la mancha. ¡No! Dios
quita nuestro pecado desde la raíz, ¡todo! Por ello el penitente se vuelve puro, cada
mancha es eliminada y él ahora está más blanco que la nieve incontaminada.
Todos nosotros somos pecadores. ¿Es verdad esto? Si alguno de los presentes no
se siente pecador que levante la mano... ¡Nadie! Todos lo somos.

Nosotros pecadores con el perdón nos volvemos criaturas nuevas, llenas por
el Espíritu y llenas de alegría. Entonces una nueva realidad comienza para nos-
otros: un nuevo corazón, un nuevo espíritu, una nueva vida. Nosotros, pecado-
res perdonados, que hemos acogido la gracia divina, podemos incluso enseñar a
los otros a no pecar más. «Pero Padre, soy débil, yo caigo y caigo». «Pero si caes,
levántate. ¡Levántate!». Cuando un niño se cae, ¿qué es lo que hace? Alza la mano
a la mamá, al papá para que lo levanten. ¡Hagamos lo mismo! Si tú caes por debi-
lidad en el pecado levanta tu mano: el Señor la toma y te ayudará a levantarte.
¡Esta es la dignidad del perdón de Dios! La dignidad que nos da el perdón de Dios
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es la de levantarnos, ponernos siempre en pie, porque Él ha creado al hombre y
a la mujer para que estén de pie.

Dice el salmista: 

«Crea en mí, oh Dios, un puro corazón, 
un espíritu firme dentro de mí renueva […] 
Enseñaré a los rebeldes tus caminos, 
y los pecadores volverán a ti» (vv. 12. 15).

Queridos hermanos y hermanas, el perdón de Dios es aquello que necesita-
mos todos, y es el signo más grande de su misericordia. Un don que cada peca-
dor perdonado está llamado a compartir con cada hermano o hermana que
encuentra.

Todos los que el Señor nos ha puesto a nuestro lado, los familiares, los ami-
gos, los colegas, los parroquianos… todos, como nosotros, tienen necesidad de la
misericordia de Dios. Es bonito ser perdonado, pero también tú, si quieres ser
perdonado, debes a su vez perdonar. ¡Perdona! Que el Señor nos conceda, por la
intercesión de María, Madre de misericordia, ser testigos de su perdón, que puri-
fica el corazón y transforma la vida. Gracias.
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (10)*
EL EVANGELIO DE LA MISERICORDIA

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Después de haber reflexionado sobre la misericordia de Dios en el Antiguo
Testamento, hoy comenzamos a meditar sobre cómo Jesús mismo la ha llevado a
su realización plena. Una misericordia que Él ha expresado, realizado y comuni-
cado siempre, en cada momento de su vida terrena. Encontrando a las multitu-
des, anunciando el Evangelio, sanando a los enfermos, acercándose a los últimos,
perdonando a los pecadores, Jesús hace visible un amor abierto a todos: ¡nadie
excluido! Abierto a todos, sin fronteras. Un amor puro, gratuito, absoluto. Un
amor que alcanza su culmen en el Sacrificio de la cruz. Sí, el Evangelio es real-
mente el «Evangelio de la Misericordia» porque ¡Jesús es la Misericordia!

Los cuatros Evangelios dan testimonio de que Jesús, antes de iniciar su
ministerio, quiso recibir el bautismo de Juan el Bautista (Mt3, 13-17; Mc 1, 9-
11; Lc 3, 21-22; Jn 1, 29-34). Este acontecimiento imprime una orientación
decisiva a toda la misión de Cristo. De hecho, Él no se ha presentado al mundo
en el esplendor del templo: podía hacerlo. No se ha hecho anunciar por toques
de trompetas: podía hacerlo. Y tampoco llegó vestido como un juez: podía hacer-
lo. En cambio, después de treinta años de vida oculta en Nazaret, Jesús fue al río
Jordán, junto a mucha gente de su pueblo, y se puso en la fila con los pecadores.
No tuvo vergüenza: estaba allí con todos, con los pecadores, para bautizarse. Por
tanto, desde el inicio de su ministerio, Él se ha manifestado como el Mesías que
se hace cargo de la condición humana, movido por la solidaridad y la compasión.
Como Él mismo afirma en la sinagoga de Nazaret identificándose con la profecía
de Isaías: «El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a
los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cauti-
vos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año
de gracia del Señor» (Lc 4, 18-19). Todo cuanto Jesús ha cumplido después del
bautismo ha sido la realización del programa inicial: llevar a todos el amor de
Dios que salva. Jesús no ha traído el odio, no ha traído la enemistad: ¡nos ha tra-
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ído el amor! Un amor grande, un corazón abierto para todos, ¡para todos nos-
otros! ¡Un amor que salva!

Él se ha hecho prójimo de los últimos, comunicándoles la misericordia de
Dios que es perdón, alegría y vida nueva. Jesús, el Hijo enviado por el Padre, ¡es
realmente el inicio del tiempo de la misericordia para toda la humanidad! Los que
estaban presentes en la orilla del Jordán no entendieron de inmediato la grande-
za del gesto de Jesús. El mismo Juan el Bautista se sorprendió con su decisión (cf.
Mt 3, 14). ¡Pero el Padre celestial no! Él hizo oír su voz desde lo alto: «Tú eres mi
Hijo amado, en ti me complazco» (Mc1, 11). De este modo el Padre confirma el
camino que el Hijo ha iniciado como Mesías, mientras desciende sobre Él en
forma de paloma el Espíritu Santo. Así, el corazón de Jesús late, por así decir, al
unísono con el corazón del Padre y del Espíritu, mostrando a todos los hombres
que la salvación es fruto de la misericordia de Dios.

Podemos contemplar aún más claramente el gran misterio de este amor diri-
giendo la mirada a Jesús crucificado. Cuando va a morir inocente por nosotros
pecadores, Él suplica al Padre: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen»
(Lc 23, 34). Es en la cruz que Jesús presenta a la misericordia del Padre el peca-
do del mundo: el pecado de todos, mis pecados, tus pecados, vuestros pecados.
Allí, en la cruz, Él se los presenta al Padre. Y con el pecado del mundo todos los
nuestros son eliminados. Nada ni nadie queda excluido de esta oración sacrificial
de Jesús. Eso significa que no debemos temer reconocernos y confesarnos peca-
dores. Cuántas veces decimos: «Pero, este es un pecador, este ha hecho eso y aque-
llo…», y juzgamos a los demás. ¿Y tú? Cada uno de nosotros debería preguntar-
se: «Sí, ese es un pecador, ¿y yo?». Todos somos pecadores, pero todos somos per-
donados: todos tenemos la responsabilidad de recibir este perdón que es la mise-
ricordia de Dios. Por tanto, no debemos temer reconocernos pecadores, confesar-
nos pecadores porque cada pecado ha sido llevado por el Hijo a la cruz. Y cuan-
do nosotros lo confesamos arrepentidos encomendándonos a Él, estamos seguros
de ser perdonados. ¡El sacramento de la Reconciliación hace actual para cada uno
la fuerza del perdón que brota de la Cruz y renueva en nuestra vida la gracia de
la misericordia que Jesús nos ha adquirido! No debemos temer nuestras miserias:
cada uno tiene las suyas. El poder del amor del Crucificado no conoce obstácu-
los y no se agota nunca. Y esta misericordia elimina nuestras miserias.

Queridos hermanos, en este Año jubilar pidamos a Dios la gracia de hacer
experiencia del poder del Evangelio: Evangelio de la misericordia que transforma,
que hace entrar en el corazón de Dios, que nos hace capaces de perdonar y mirar
al mundo con más bondad. Si acogemos el Evangelio del Crucificado Resucitado,
toda nuestra vida es plasmada por la fuerza de su amor que renueva.
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (11)*
MISERICORDIA QUIERO Y NO SACRIFICIOS (MT 9,13)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hemos escuchado el Evangelio de la llamada de Mateo. Mateo era un
«publicano», es decir un recaudador de impuestos para el imperio romano, y por
esto, considerado un pecador público. Pero Jesús lo llama a seguirlo y a conver-
tirse en su discípulo. Mateo acepta, y lo invita a cena en su casa junto a los discí-
pulos. Entonces surge una discusión entre los fariseos y los discípulos de Jesús por
el hecho de que ellos comparten la mesa con los publicanos y los pecadores:
«¡Pero tú no puedes ir a la casa de estas personas!», decían ellos. Jesús, de hecho,
no los aleja, más bien los frecuenta en sus casas y se sienta al lado de ellos; esto
significa que también ellos pueden convertirse en sus discípulos. Y además es ver-
dad que ser cristiano no nos hace impecables. Como el publicano Mateo, cada
uno de nosotros se encomienda a la gracia del Señor, a pesar de los propios peca-
dos.

Todos somos pecadores, todos hemos pecado. Llamando a Mateo, Jesús
muestra a los pecadores que no mira su pasado, la condición social, las conven-
ciones exteriores, sino que más bien les abre un futuro nuevo. Una vez escuché
un dicho bonito: «No hay santo sin pasado y no hay pecador sin futuro». Esto es
lo que hace Jesús. No hay santo sin pasado, ni pecador sin futuro. Basta respon-
der a la invitación con el corazón humilde y sincero.

La Iglesia no es una comunidad de perfectos, sino de discípulos en camino,
que siguen al Señor porque se reconocen pecadores y necesitados de su perdón.
La vida cristiana, entonces, es escuela de humildad que nos abre a la gracia.

Un comportamiento así no es comprendido por quien tiene la presunción
de creerse «justo» y de creerse mejor que los demás.

Soberbia y orgullo no permiten reconocerse necesitados de salvación, más
bien, impiden ver el rostro misericordioso de Dios y de actuar con misericordia.
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Son un muro. La soberbia y el orgullo son un muro que impide la relación con
Dios.

Y, sin embargo, la misión de Jesús es precisamente ésta: venir en busca de
cada uno de nosotros, para sanar nuestras heridas y llamarnos a seguirlo con
amor. Lo dice claramente: «No necesitan médico los que están fuertes sino los que
están mal» (v. 12). ¡Jesús se presenta como un buen médico! Él anuncia el Reino
de Dios, y los signos de su venida son evidentes: Él cura de las enfermedades, libe-
ra del miedo, de la muerte y del demonio. Frente a Jesús ningún pecador es
excluido —ningún pecador es excluido— porque el poder sanador de Dios no
conoce enfermedades que no puedan ser curadas; y esto nos debe dar confianza
y abrir nuestro corazón al Señor para que venga y nos sane. Llamando a los peca-
dores a su mesa, Él los cura restableciéndolos en aquella vocación que ellos creí-
an perdida y que los fariseos han olvidado: la de los invitados al banquete de Dios.
Según la profecía de Isaías: «Hará Yahveh Sebaot a todos los pueblos en este
monte un convite de manjares frescos, convite de buenos vinos: manjares de tué-
tanos, vinos depurados. Se dirá aquel día: Ahí tenéis a nuestro Dios: esperamos
que nos salve; éste es Yahveh en quien esperábamos; nos regocijamos y nos ale-
gramos por su salvación» (25, 6-9).

Si los fariseos ven en los invitados sólo pecadores y rechazan sentarse con
ellos, Jesús por el contrario les recuerda que también ellos son comensales de
Dios.

De este modo, sentarse en la mesa con Jesús significa ser transformados y sal-
vados por Él. En la comunidad cristiana la mesa de Jesús es doble: está la mesa de
la Palabra y la mesa de la Eucaristía (cf. Dei Verbum, 21). Son estas las medicinas
con las cuales el Médico Divino nos cura y nos nutre. Con la primera —la
Palabra— Él se revela y nos invita a un diálogo entre amigos. Jesús no tenía
miedo de dialogar con los pecadores, los publicanos, las prostitutas... ¡Él no tenía
miedo: amaba a todos! Su Palabra penetra en nosotros y, como un bisturí, actúa
en profundidad para liberarnos del mal que se anida en nuestra vida.

A veces esta Palabra es dolorosa porque incide sobre hipocresías, desenmas-
cara las falsas excusas, pone al descubierto las verdades escondidas; pero al mismo
tiempo ilumina y purifica, da fuerza y esperanza, es un reconstituyente valioso en
nuestro camino de fe. La Eucaristía, por su parte, nos nutre de la vida misma de
Jesús y, como un remedio muy potente, de modo misterioso renueva continua-
mente la gracia de nuestro Bautismo. Acercándonos a la Eucaristía nosotros nos
nutrimos del Cuerpo y la Sangre de Jesús, y sin embargo, viniendo a nosotros, ¡es
Jesús que nos une a su Cuerpo!



Concluyendo ese diálogo con los fariseos, Jesús les recuerda una palabra del
profeta Oseas (6, 6): «Id, pues, a aprender qué significa aquello de: misericordia
quiero, que no sacrificio» (Mt 9, 13). Dirigiéndose al pueblo de Israel el profeta
lo reprendía porque las oraciones que elevaba eran palabras vacías e incoherentes.
A pesar de la alianza de Dios y la misericordia, el pueblo vivía frecuentemente con
una religiosidad «de fachada», sin vivir en profundidad el mandamiento del
Señor. Es por eso que el profeta insiste: «misericordia quiero», es decir la lealtad
de un corazón que reconoce los propios pecados, que se arrepiente y vuelve a ser
fiel a la alianza con Dios. «Y no sacrificio»: ¡sin un corazón arrepentido cada
acción religiosa es ineficaz! Jesús aplica esta frase profética también a las relacio-
nes humanas: aquellos fariseos eran muy religiosos en la forma, pero no estaban
dispuestos a compartir la mesa con los publicanos y los pecadores; no reconocí-
an la posibilidad de un arrepentimiento y, por eso, de una curación; no colocan
en primer lugar la misericordia: aun siendo fieles custodios de la Ley, ¡demostra-
ban no conocer el corazón de Dios! Es como si a ti te regalaran un paquete, donde
dentro hay un regalo y tú, en lugar de ir a buscar el regalo, miras sólo el papel que
lo envuelve: sólo las apariencias, la forma, y no el núcleo de la gracia, ¡del regalo
que es dado!

Queridos hermanos y hermanas, todos nosotros estamos invitados a la mesa
del Señor. Hagamos nuestra la invitación de sentarnos al lado de Él junto a sus
discípulos. Aprendamos a mirar con misericordia y a reconocer en cada uno de
ellos un comensal nuestro. Somos todos discípulos que tienen necesidad de expe-
rimentar y vivir la palabra consoladora de Jesús. Tenemos todos necesidad de
nutrirnos de la misericordia de Dios, porque es de esta fuente que brota nuestra
salvación. ¡Gracias!
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (12)*
LAS LÁGRIMAS DEL PECADOR OBTIENEN EL PERDÓN

(LC 7, 36-50)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy queremos detenernos en un aspecto de la misericordia bien representa-
do en el pasaje del Evangelio de Lucas que hemos escuchado. Se trata de un hecho
que le sucedió a Jesús mientras era huésped de un fariseo de nombre Simón. Ellos
habían querido invitar a Jesús a su casa porque había escuchado hablar bien de Él
como un gran profeta. Y mientras estaban sentados comiendo, entra una mujer
conocida por todos en la ciudad como una pecadora. Esta, sin decir una palabra,
se pone a los pies de Jesús y rompe a llorar; sus lágrimas lavan los pies de Jesús y
ella los seca con sus cabellos, luego los besa y los unge con un aceite perfumado
que ha llevado consigo.

Sobresale el contraste entre las dos figuras: la de Simón, el celante servidor
de la ley, y la de la anónima mujer pecadora. Mientras el primero juzga a los
demás de acuerdo a las apariencias, la segunda con sus gestos expresa con since-
ridad su corazón. Simón, aun habiendo invitado a Jesús, no quiere comprome-
terse ni involucrar su vida con el Maestro; la mujer, al contrario, se confía plena-
mente a Él, con amor y veneración.

El fariseo no concibe que Jesús se deje «contaminar» por los pecadores. Él
piensa que si fuera realmente un profeta debería reconocerlos y tenerlos lejos para
no ser manchado, como si fueran leprosos. Esta actitud es típica de un cierto
modo de entender la religión, y está motivada por el hecho que Dios y el pecado
se oponen radicalmente. Pero la Palabra de Dios nos enseña a distinguir entre el
pecado y el pecador: con el pecado no es necesario llegar a compromisos, mien-
tras los pecadores —es decir, ¡todos nosotros!— somos como enfermos, que nece-
sitan ser curados, y para curarlos es necesario que el médico se les acerque, los visi-
te, los toque. ¡Y naturalmente el enfermo, para ser sanado, debe reconocer que
necesita del médico!

Entre el fariseo y la mujer pecadora, Jesús toma partido por esta última.

*20 de abril

117BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2016



IGLESIA UNIVERSAL

118 BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2016

Jesús, libre de prejuicios que impiden a la misericordia expresarse, la deja hacer.
Él, el Santo de Dios, se deja tocar por ella sin temer ser contaminado. Jesús es
libre, libre porque es cercano a Dios que es Padre misericordioso. Y esta cercanía
a Dios, Padre misericordioso, da a Jesús la libertad. Es más, entrando en relación
con la pecadora, Jesús pone fin a aquella condición de aislamiento a la que el jui-
cio despiadado del fariseo y de sus conciudadanos —los cuales la explotaban— la
condenaba: «Tus pecados quedan perdonados» (v. 48). La mujer ahora puede ir
«en paz». El Señor ha visto la sinceridad de su fe y de su conversión; por eso
delante a todos proclama: «Tu fe te ha salvado, vete en paz» (v. 50). De una parte
aquella hipocresía del doctor de la ley, de otra la sinceridad, la humildad y la fe
de la mujer. Todos nosotros somos pecadores, pero muchas veces caemos en la
tentación de la hipocresía, de creernos mejores que los demás y decimos: «Mira
tu pecado…». Por el contrario, todos nosotros debemos mirar nuestro pecado,
nuestras caídas, nuestras equivocaciones y mirar al Señor. Esta es la línea de la sal-
vación: la relación entre «yo» pecador y el Señor. Si yo me considero justo, esta
relación de salvación no se da.

En este momento, un asombro aún más grande invade a todos los comen-
sales: «¿Quién es este que hasta perdona los pecados?» (v. 49). Jesús no da una res-
puesta explícita, pero la conversión de la pecadora está ante los ojos de todos y
demuestra que en Él resplandece la potencia de la misericordia de Dios, capaz de
transformar los corazones.

La mujer pecadora nos enseña la relación entre fe, amor y agradecimiento.
Le han sido perdonados «muchos pecados» y por esto ama mucho; por el contra-
rio «a quien poco se le perdona, poco amor muestra» (v. 47). Incluso el mismo
Simón debe admitir que ama más quien ha sido perdonado más. Dios ha ence-
rrado a todos en el mismo misterio de misericordia; y de este amor, que siempre
nos precede, todos nosotros aprendemos a amar. Como recuerda san Pablo: «En
Él (Cristo) tenemos por medio de su sangre la redención, el perdón de los deli-
tos, según la riqueza de su gracia que ha prodigado sobre nosotros en toda sabi-
duría e inteligencia» (Ef 1, 7-8). En este texto, el término «gracia» es prácticamen-
te sinónimo de misericordia, y se dice que es «abundante», es decir, más allá de
nuestra expectativa, porque actúa el proyecto salvífico de Dios para cada uno de
nosotros.

Queridos hermanos, ¡estemos muy agradecidos por el don de la fe, demos
gracias al Señor por su amor tan grande e inmerecido! Dejemos que el amor de
Cristo se derrame en nosotros: de este amor se sacia el discípulo y sobre éste se
funda; de este amor cada uno se puede nutrir y alimentar. Así, en el amor agra-
decido que derramamos a su vez sobre nuestros hermanos, en nuestras casas, en
la familia, en la sociedad se comunica a todos la misericordia del Señor.



LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (13)*
VE Y HAZ TÚ LO MISMO (LC 10, 25-37)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy reflexionamos sobre la parábola del buen samaritano (cf. Lc 10, 25-37).
Un doctor de la Ley pone a prueba a Jesús con esta pregunta: «Maestro, ¿qué he
de hacer para tener en herencia vida eterna?» (v. 25). Jesús le pide que se dé a sí
mismo la respuesta, y aquel la da a la perfección: «Amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y
a tu prójimo como a ti mismo» (v. 27). Y Jesús concluye: «Haz eso y vivirás» (v.
28).

Entonces aquel hombre hace otra pregunta, que se vuelve muy valiosa para
nosotros: «¿Quién es mi prójimo?» (v. 29), y sobrentiende: «¿mis parientes? ¿Mis
connacionales? ¿Los de mi religión?...». En pocas palabras, él quiere una regla
clara que le permita clasificar a los demás en «prójimo» y «no-prójimo», en los
que pueden convertirse en prójimo y en los que no pueden convertirse en próji-
mo.

Y Jesús responde con una parábola en la que convergen un sacerdote, un
levita y un samaritano. Las dos primeros son figuras relacionadas al culto del tem-
plo; el tercero es un judío cismático, considerado como un extranjero, pagano e
impuro, es decir, el samaritano. En el camino de Jerusalén a Jericó, el sacerdote y
el levita se encuentran con un hombre moribundo, que los ladrones habían asal-
tado, saqueado y abandonado. La Ley del Señor en situaciones símiles preveía la
obligación de socorrerlo, pero ambos pasan de largo sin detenerse. Tenían prisa...
El sacerdote, tal vez, miró su reloj y dijo: «Pero, llego tarde a la misa ... Tengo que
celebrar la misa». Y el otro dijo: «Pero, no sé si la ley me lo permite, porque hay
sangre y seré impuro...». Se van por otro camino y no se acercan. Y aquí la pará-
bola nos da una primera enseñanza: no es automático que quien frecuenta la casa
de Dios y conoce su misericordia sepa amar al prójimo. ¡No es automático!
Puedes conocer toda la Biblia, puedes conocer todas las rúbricas litúrgicas, pue-
des aprender toda la teología, pero de conocer no es automático el amar: amar

*27 de abril
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tiene otro camino, es necesaria la inteligencia pero también algo más... El sacer-
dote y el levita ven, pero ignoran; miran, pero no proveen. Sin embargo, no exis-
te un verdadero culto si no se traduce en servicio al prójimo. No olvidemos
nunca: frente al sufrimiento de mucha gente agotada por el hambre, la violencia
y las injusticias, no podemos permanecer como espectadores. Ignorar el sufri-
miento del hombre, ¿qué significa? ¡Significa ignorar a Dios! Si yo no me acerco
a ese hombre, a esa mujer, a ese niño, a ese anciano o a esa anciana que sufre, no
me acerco a Dios.

Pero vamos al centro de la parábola: el samaritano, que es precisamente
aquel despreciado, aquel por el que nadie habría apostado nada, y que igualmen-
te tenía sus compromisos y sus cosas que hacer, cuando vio al hombre herido, no
pasó de largo como los otros dos, que estaban ligados al templo, sino que «tuvo
compasión» (v. 33). Así dice el Evangelio: «Tuvo compasión», es decir, ¡el cora-
zón, las entrañas se conmovieron! Esa es la diferencia. Los otros dos «vieron»,
pero sus corazones permanecieron cerrados, fríos. En cambio, el corazón del
samaritano estaba en sintonía con el corazón de Dios. De hecho, la «compasión»
es una característica esencial de la misericordia de Dios. Dios tiene compasión de
nosotros. ¿Qué quiere decir? Sufre con nosotros y nuestros sufrimientos Él los
siente. Compasión significa «padecer con». El verbo indica que las entrañas se
mueven y tiemblan ante el mal del hombre. Y en los gestos y en las acciones del
buen samaritano reconocemos el actuar misericordioso de Dios en toda la histo-
ria de la salvación. Es la misma compasión con la que el Señor viene al encuen-
tro de cada uno de nosotros: Él no nos ignora, conoce nuestros dolores, sabe
cuánto necesitamos ayuda y consuelo. Nos está cerca y no nos abandona nunca.
Cada uno de nosotros, que se haga la pregunta y responda en el corazón: «¿Yo lo
creo? ¿Creo que el Señor tiene compasión de mí, así como soy, pecador, con
muchos problemas y tantas cosas?». Pensad en esto, y la respuesta es: «¡Sí!». Pero
cada uno tiene que mirar en el corazón si tiene fe en esta compasión de Dios, de
Dios bueno que se acerca, nos cura, nos acaricia. Y si nosotros lo rechazamos, Él
espera: es paciente y está siempre a nuestro lado.

El samaritano actúa con verdadera misericordia: venda las heridas de aquel
hombre, lo lleva a una posada, se hace cargo personalmente y provee para su asis-
tencia. Todo esto nos enseña que la compasión, el amor, no es un sentimiento
vago, sino que significa cuidar del otro hasta pagar en persona. Significa compro-
meterse realizando todos los pasos necesarios para «acercarse» al otro hasta iden-
tificarse con él: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Este es el mandamien-
to del Señor.

Concluida la parábola, Jesús da la vuelta a la pregunta del doctor de la Ley



y le pregunta: «¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en
manos de los salteadores?» (v. 36). La respuesta es finalmente inequívoca: «El que
practicó la misericordia con él» (v. 37). Al comienzo de la parábola para el sacer-
dote y el levita el prójimo era el moribundo; al final el prójimo es el samaritano
que se hizo cercano. Jesús invierte la perspectiva: no clasificar a los otros para ver
quién es prójimo y quién no. Tú puedes convertirte en prójimo de cualquier per-
sona en necesidad, y lo serás si en tu corazón hay compasión, es decir, si tienes
esa capacidad de sufrir con el otro.

Esta parábola es un regalo maravilloso para todos nosotros, y ¡también un
compromiso! A cada uno de nosotros, Jesús le repite lo que le dijo al doctor de la
Ley: «Vete y haz tú lo mismo» (v. 37). Todos estamos llamados a recorrer el
mismo camino del buen samaritano, que es la figura de Cristo: Jesús se ha incli-
nado sobre nosotros, se ha convertido en nuestro servidor, y así nos ha salvado,
para que también nosotros podamos amarnos los unos a los otros como Él nos ha
amado, del mismo modo.
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*12 de marzo

MISERICORDIA Y SERVICIO*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Nos estamos acercando a la fiesta de Pascua, misterio central de nuestra fe.
El evangelio de Juan —como hemos escuchado— narra que antes de morir y
resucitar por nosotros, Jesús realizó un gesto que quedó esculpido en la memoria
de los discípulos: el lavatorio de los pies. Un gesto inesperado y sorprendente, al
punto que Pedro no quería aceptarlo. Quisiera detenerme en las palabras finales
de Jesús: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? […] Pues si yo, el Señor
y el Maestro os he lavado los pies, vosotros también deberéis lavaros los pies unos
a los otros» (13, 12.14). De este modo Jesús le indica a sus discípulos el servicio
como el camino que es necesario recorrer para vivir la fe en Él y dar testimonio
de su amor. El mismo Jesús ha aplicado a sí la imagen del «Siervo de Dios» utili-
zada por el profeta Isaías. ¡Él que es el Señor, se hace siervo!

Lavando los pies a los apóstoles, Jesús quiso revelar el modo de actuar de
Dios en relación a nosotros, y dar el ejemplo de su «mandamiento nuevo» (Jn 13,
34) de amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado, o sea dando la vida
por nosotros. El mismo Juan lo escribe en su Primera Carta: «En esto hemos
conocido lo que es amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros
debemos dar la vida por los hermanos […] Hijos míos, no amemos de palabras
ni de boca, sino con obras y según la verdad (3, 16.18).

El amor, por lo tanto, es el servicio concreto que nos damos los unos a los
otros. El amor no son palabras, son obras y servicio; un servicio humilde, hecho
en el silencio y escondido, como Jesús mismo dijo: «Que no sepa tu mano izquier-
da lo que hace tu derecha» (Mt 6, 3). Esto comporta poner a disposición los
dones que el Espíritu Santo nos ha dado, para que la comunidad pueda crecer (cf.
1 Cor 12, 4-11). Además se expresa en el compartir los bienes materiales, para que
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nadie tenga necesidad. Este gesto de compartir y de dedicarse a los necesitados es
un estilo de vida que Dios sugiere también a muchos no cristianos, como un
camino de auténtica humanidad.

Por último, no nos olvidemos que lavando los pies a los discípulos y pidién-
doles que hagan lo mismo, Jesús también nos ha invitado a confesarnos mutua-
mente nuestras faltas y a rezar los unos por los otros, para saber perdonarnos de
corazón. En este sentido, recordamos las palabras del santo obispo Agustín cuan-
do escribía: «No desdeñe el cristiano hacer lo que hizo Cristo. Porque cuando el
cuerpo se inclina hasta los pies del hermano, también el corazón se enciende, o si
ya estaba se alimenta el sentimiento de humildad […] Perdonémonos mutua-
mente nuestros errores y recemos mutuamente por nuestras culpas y así de algún
modo nos lavaremos los pies mutuamente» (In Joh 58, 4-5). El amor, la caridad
es el servicio, ayudar a los demás, servir a los demás. Hay mucha gente que pasa
la vida así, sirviendo a los otros. La semana pasada recibí una carta de una perso-
na que me agradecía por el Año de la Misericordia; me pedía rezar por ella, para
que pudiera estar más cerca del Señor. La vida de esta persona es cuidar a la mamá
y al hermano: la mamá en cama, anciana, lúcida pero no se puede mover y el her-
mano es discapacitado, en una silla de ruedas. Esta persona, su vida es servir, ayu-
dar. ¡Y esto es amor! ¡Cuando te olvidas de ti mismo y piensas en los demás, esto
es amor! Y con el lavatorio de los pies el Señor nos enseña a ser servidores, más
aún: siervos, como Él ha sido siervo para nosotros, para cada uno de nosotros.

Por lo tanto, queridos hermanos y hermanas, ser misericordiosos como el
Padre, significa seguir a Jesús en el camino del servicio. Gracias.



*9 de abril

MISERICORDIA Y LIMOSNA*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio que hemos escuchado nos permite descubrir un aspecto esen-
cial de la misericordia: la limosna. Puede parecer algo sencillo dar limosna, pero
debemos prestar atención para no vaciar este gesto del gran contenido que posee.
De hecho, el término «limosna», deriva del griego y significa precisamente «mise-
ricordia». La limosna, por tanto, debería llevar consigo toda la riqueza de la mise-
ricordia. Y como la misericordia tiene mil caminos, mil modalidades, así la limos-
na se expresa de muchas maneras, para aliviar el malestar de los que están necesi-
tados.

El deber de la limosna es tan antiguo como la Biblia. El sacrificio y la limos-
na eran dos deberes a los que la persona religiosa debía atenerse. Hay páginas
importantes en el Antiguo Testamento, donde Dios exige una atención particu-
lar por los pobres que, puntualmente, son los que no tienen nada, los extranje-
ros, los huérfanos y las viudas. En la Biblia esto es un tema constante: el necesi-
tado, la viuda, el extranjero, el forastero, el huérfano... se repite continuamente.
Porque Dios quiere que su pueblo mire a estos hermanos nuestros; es más, diré
que están precisamente en el centro del mensaje: alabar a Dios con el sacrificio y
alabar a Dios con la limosna.

Junto con la obligación de acordarse de ellos, se da también una indicación
preciosa: «Cuando le des algo, se lo has de dar de buena gana» (Dt 15, 10). Esto
significa que la caridad requiere, sobre todo, una actitud de alegría interior.
Ofrecer misericordia no puede ser un peso o un fastidio del que liberarnos rápi-
damente. Cuánta gente se justifica a sí misma para no dar limosna diciendo:
«Pero, ¿cómo será este? Este al que voy a dar, quizá irá a comprarse vino para
emborracharse». Pero si él se emborracha, ¡es porque no tiene otro camino! Y tú,
¿qué haces a escondidas que nadie ve? Y tú, ¿eres juez de ese pobre hombre que
te pide una moneda para un vaso de vino? Me gusta recordar el episodio del viejo
Tobías que, después de haber recibido una gran suma de dinero, llamó a su hijo
y los instruyó con estas palabras: «Como todos los que practican la justicia. Haz
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limosna. […] No vuelvas la cara ante ningún pobre y Dios no apartará de ti su
cara» (Tb 4, 7-8). Son palabras muy sabias que ayudan a entender el valor de la
limosna.

Jesús, como hemos escuchado, nos ha dejado una enseñanza insustituible al
respecto. Sobre todo, nos pide que no demos limosna para ser elogiados o admi-
rados por los hombres por nuestra generosidad. Que no sepa tu mano izquierda
lo que hace tu derecha (cf. Mt 6, 3). No es la apariencia lo que cuenta, sino la
capacidad de detenerse para mirar a la cara a la persona que pide ayuda. Cada uno
de nosotros puede preguntarse: «¿Soy capaz de pararme y mirar a la cara, mirar a
los ojos, a la persona que me está pidiendo ayuda? ¿Soy capaz?». No debemos
identificar, por tanto, la limosna con la simple moneda ofrecida deprisa, sin mirar
a la persona y sin detenerse para hablar y entender qué necesita realmente. Al
mismo tiempo, debemos distinguir entre los pobres y las distintas formas de men-
dicidad que no hacen ningún bien a los verdaderos pobres. En resumen, la limos-
na es un gesto de amor que se dirige a los que encontramos; es un gesto de aten-
ción sincera a quien se acerca a nosotros y pide nuestra ayuda, hecho en el secre-
to donde solo Dios ve y comprende el valor del acto realizado.

Pero dar limosna también debe ser para nosotros algo que sea un sacrificio.
Yo recuerdo una madre: tenía tres hijos, de seis, cinco y tres años, más o menos.
Y siempre enseñaba a sus hijos que se debía dar limosna a las personas que la pedí-
an. Era la hora de la comida: cada uno estaba tomando un filete a la milanesa,
como se dice en mi tierra, «empanado». Llaman a la puerta. El mayor va a abrir
y vuelve: «Mamá, hay un pobre que pide para comer». «¿Qué hacemos?», le pre-
gunta a la madre. «¡Le damos —dicen todos—, le damos!». —«Bien: toma la
mitad de tu filete, tú toma la otra mitad, tú la otra mitad, y hacemos dos boca-
dillos». — «¡Ah no, mamá, no!». —«¿No? Tú da del tuyo, da de lo que te cues-
ta». Esto es implicarse con el pobre. Yo me privo de algo mío para dártelo a ti. Y
a los padres les digo: educad a vuestros hijos a dar así la limosna, a ser generosos
con lo que tienen.

Hagamos nuestras entonces las palabras del apóstol Pablo: «En todo os he
enseñado que es así, trabajando como se debe socorrer a los débiles y que hay que
tener presentes las palabras del Señor Jesús, que dijo: “Mayor felicidad hay en dar
que en recibir”» (Hch20, 35; cf. 2 Cor 9, 7). ¡Gracias!
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*30 de abril

MISERICORDIA E RECONCILIACIÓN*

Queridos hermanos y hermanas:

Uno de los aspectos importantes de la misericordia es la reconciliación. Dios
nunca nos deja de ofrecer su perdón; no son nuestros pecados los que nos alejan
del Señor, sino que nosotros somos, pecando, quienes nos alejamos. Al pecar «le
damos la espalda» y crece así la distancia entre él y nosotros. Jesús, como Buen
Pastor no se alegra hasta que no encuentra a la oveja perdida. Él reconstruye el
puente que nos reconduce al Padre y nos permite reencontrar la dignidad de
hijos.

Este Jubileo de la Misericordia es para todos un tiempo favorable para des-
cubrir la necesidad de la ternura y cercanía del Padre y retornar a él con todo el
corazón.
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VÍA CRUCIS EN EL COLISEO*
OH CRUZ DE CRISTO

Oh Cruz de Cristo, símbolo del amor divino y de la injusticia humana,
icono del supremo sacrificio por amor y del extremo egoísmo por necedad, ins-
trumento de muerte y vía de resurrección, signo de la obediencia y emblema de
la traición, patíbulo de la persecución y estandarte de la victoria.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo alzada en nuestras herma-
nas y hermanos asesinados, quemados vivos, degollados y decapitados por las bár-
baras espadas y el silencio infame.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los rostros de los niños,
de las mujeres y de las personas extenuadas y amedrentadas que huyen de las gue-
rras y de la violencia, y que con frecuencia sólo encuentran la muerte y a tantos
Pilatos que se lavan las manos.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los doctores de la letra y
no del espíritu, de la muerte y no de la vida, que en vez de enseñar la misericor-
dia y la vida, amenazan con el castigo y la muerte y condenan al justo.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los ministros infieles
que, en vez de despojarse de sus propias ambiciones, despojan incluso a los ino-
centes de su propia dignidad.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los corazones endureci-
dos de los que juzgan cómodamente a los demás, corazones dispuestos a conde-
narlos incluso a la lapidación, sin fijarse nunca en sus propios pecados y culpas.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los fundamentalismos y
en el terrorismo de los seguidores de cierta religión que profanan el nombre de
Dios y lo utilizan para justificar su inaudita violencia.

DISCURSOS
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Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los que quieren quitar-
te de los lugares públicos y excluirte de la vida pública, en el nombre de un cier-
to paganismo laicista o incluso en el nombre de la igualdad que tú mismo nos has
enseñado.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los poderosos y en los
vendedores de armas que alimentan los hornos de la guerra con la sangre inocen-
te de los hermanos, y dan de comer a sus hijos el pan ensangrentado.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los traidores que por
treinta denarios entregan a la muerte a cualquier persona.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los ladrones y en los
corruptos que en vez de salvaguardar el bien común y la ética se venden en el
miserable mercado de la inmoralidad.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los necios que constru-
yen depósitos para conservar tesoros que perecen, dejando que Lázaro muera de
hambre a sus puertas.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los destructores de nues-
tra «casa común» que con egoísmo arruinan el futuro de las generaciones futuras.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los ancianos abandona-
dos por sus propios familiares, en los discapacitados, en los niños desnutridos y
descartados por nuestra sociedad egoísta e hipócrita.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en nuestro mediterráneo y
en el Mar Egeo convertidos en un insaciable cementerio, imagen de nuestra con-
ciencia insensible y anestesiada.

Oh Cruz de Cristo, imagen del amor sin límite y vía de la Resurrección, aún
hoy te seguimos viendo en las personas buenas y justas que hacen el bien sin bus-
car el aplauso o la admiración de los demás.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los ministros fieles y
humildes que alumbran la oscuridad de nuestra vida, como candelas que se con-
sumen gratuitamente para iluminar la vida de los últimos.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en el rostro de las religiosas
y consagrados –los buenos samaritanos– que lo dejan todo para vendar, en el
silencio evangélico, las llagas de la pobreza y de la injusticia.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los misericordiosos que
encuentran en la misericordia la expresión más alta de la justicia y de la fe.
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Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en las personas sencillas que
viven con gozo su fe en las cosas ordinarias y en el fiel cumplimiento de los man-
damientos.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los arrepentidos que,
desde la profundidad de la miseria de sus pecados, saben gritar: Señor acuérdate
de mí cuando estés en tu reino.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los beatos y en los san-
tos que saben atravesar la oscuridad de la noche de la fe sin perder la confianza
en ti y sin pretender entender tu silencio misterioso.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en las familias que viven
con fidelidad y fecundidad su vocación matrimonial.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los voluntarios que soco-
rren generosamente a los necesitados y maltratados.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los perseguidos por su
fe que con su sufrimiento siguen dando testimonio auténtico de Jesús y del
Evangelio.

Oh Cruz de Cristo, aún hoy te seguimos viendo en los soñadores que viven
con un corazón de niños y trabajan cada día para hacer que el mundo sea un lugar
mejor, más humano y más justo.

En ti, Cruz Santa, vemos a Dios que ama hasta el extremo, y vemos el odio
que domina y ciega el corazón y la mente de los que prefieren las tinieblas a la
luz.

Oh Cruz de Cristo, Arca de Noé que salvó a la humanidad del diluvio del
pecado, líbranos del mal y del maligno. Oh Trono de David y sello de la Alianza
divina y eterna, despiértanos de las seducciones de la vanidad. Oh grito de amor,
suscita en nosotros el deseo de Dios, del bien y de la luz.

Oh Cruz de Cristo, enséñanos que el alba del sol es más fuerte que la oscu-
ridad de la noche. Oh Cruz de Cristo, enséñanos que la aparente victoria del mal
se desvanece ante la tumba vacía y frente a la certeza de la Resurrección y del
amor de Dios, que nada lo podrá derrotar u oscurecer o debilitar. Amén.
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CELEBRACIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS Y

DE LA PASIÓN DEL SEÑOR*

«¡Bendito el que viene en nombre del Señor!» (Cf. Lc 19,38), gritaba festiva
la muchedumbre de Jerusalén recibiendo a Jesús. Hemos hecho nuestro aquel
entusiasmo, agitando las palmas y los ramos de olivo hemos expresado la alaban-
za y el gozo, el deseo de recibir a Jesús que viene a nosotros. Sí, del mismo modo
que entró en Jerusalén, desea también entrar en nuestras ciudades y en nuestras
vidas. Así como lo ha hecho en el Evangelio, cabalgando sobre un asno, viene a
nosotros humildemente, pero viene «en el nombre del Señor»: con el poder de su
amor divino perdona nuestros pecados y nos reconcilia con el Padre y con nos-
otros mismos. Jesús está contento de la manifestación popular de afecto de la
gente, y cuando los fariseos le invitan a que haga callar a los niños y a los otros
que lo aclaman, responde: «si estos callan, gritarán las piedras» (Lc 19,40). Nada
pudo detener el entusiasmo por la entrada de Jesús; que nada nos impida encon-
trar en él la fuente de nuestra alegría, de la alegría auténtica, que permanece y da
paz; porque sólo Jesús nos salva de los lazos del pecado, de la muerte, del miedo
y de la tristeza.

Sin embargo, la Liturgia de hoy nos enseña que el Señor no nos ha salvado
con una entrada triunfal o mediante milagros poderosos. El apóstol Pablo, en la
segunda lectura, sintetiza con dos verbos el recorrido de la redención: «se despo-
jó» y «se humilló» a sí mismo (Fil 2,7.8). Estos dos verbos nos dicen hasta qué
extremo ha llegado el amor de Dios por nosotros. Jesús se despojó de sí mismo:
renunció a la gloria de Hijo de Dios y se convirtió en Hijo del hombre, para ser
en todo solidario con nosotros pecadores, él que no conoce el pecado. Pero no
solamente esto: ha vivido entre nosotros en una «condición de esclavo» (v. 7): no
de rey, ni de príncipe, sino de esclavo. Se humilló y el abismo de su humillación,
que la Semana Santa nos muestra, parece no tener fondo.

El primer gesto de este amor «hasta el extremo» (Jn 13,1) es el lavatorio de
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los pies. «El Maestro y el Señor» (Jn 13,14) se abaja hasta los pies de los discípu-
los, como solamente hacían lo siervos. Nos ha enseñado con el ejemplo que nos-
otros tenemos necesidad de ser alcanzados por su amor, que se vuelca sobre nos-
otros; no podemos prescindir de este, no podemos amar sin dejarnos amar antes
por él, sin experimentar su sorprendente ternura y sin aceptar que el amor verda-
dero consiste en el servicio concreto.

Pero esto es solamente el inicio. La humillación de Jesús llega al extremo en
la Pasión: es vendido por treinta monedas y traicionado por un beso de un discí-
pulo que él había elegido y llamado amigo. Casi todos los otros huyen y lo aban-
donan; Pedro lo niega tres veces en el patio del templo. Humillado en el espíritu
con burlas, insultos y salivazos; sufre en el cuerpo violencias atroces, los golpes,
los latigazos y la corona de espinas desfiguran su aspecto haciéndolo irreconoci-
ble. Sufre también la infamia y la condena inicua de las autoridades, religiosas y
políticas: es hecho pecado y reconocido injusto. Pilato lo envía posteriormente a
Herodes, y este lo devuelve al gobernador romano; mientras le es negada toda jus-
ticia, Jesús experimenta en su propia piel también la indiferencia, pues nadie
quiere asumirse la responsabilidad de su destino. Pienso ahora en tanta gente, en
tantos inmigrantes, en tantos prófugos, en tantos refugiados, en aquellos de los
cuales muchos no quieren asumirse la responsabilidad de su destino. El gentío
que apenas unos días antes lo aclamaba, transforma las alabanzas en un grito de
acusación, prefiriendo incluso que en lugar de él sea liberado un homicida. Llega
de este modo a la muerte en cruz, dolorosa e infamante, reservada a los traidores,
a los esclavos y a los peores criminales. La soledad, la difamación y el dolor no
son todavía el culmen de su anonadamiento. Para ser en todo solidario con nos-
otros, experimenta también en la cruz el misterioso abandono del Padre. Sin
embargo, en el abandono, ora y confía: «Padre, a tus manos encomiendo mi espí-
ritu» (Lc 23,46). Suspendido en el patíbulo, además del escarnio, afronta la últi-
ma tentación: la provocación a bajar de la cruz, a vencer el mal con la fuerza, y a
mostrar el rostro de un Dios potente e invencible. Jesús en cambio, precisamen-
te aquí, en el culmen del anonadamiento, revela el rostro auténtico de Dios, que
es misericordia. Perdona a sus verdugos, abre las puertas del paraíso al ladrón arre-
pentido y toca el corazón del centurión. Si el misterio del mal es abismal, infini-
ta es la realidad del Amor que lo ha atravesado, llegando hasta el sepulcro y los
infiernos, asumiendo todo nuestro dolor para redimirlo, llevando luz donde hay
tinieblas, vida donde hay muerte, amor donde hay odio.

Nos pude parecer muy lejano a nosotros el modo de actuar de Dios, que se
ha humillado por nosotros, mientras a nosotros nos parece difícil incluso olvidar-
nos un poco de nosotros mismos. Él viene a salvarnos; y nosotros estamos llama-
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dos a elegir su camino: el camino del servicio, de la donación, del olvido de uno
mismo. Podemos encaminarnos por este camino deteniéndonos durante estos
días a mirar el Crucifijo, es la “catedra de Dios”. Os invito en esta semana a mirar
a menudo esta “Catedra de Dios”, para aprender el amor humilde, que salva y da
la vida, para renunciar al egoísmo, a la búsqueda del poder y de la fama. Con su
humillación, Jesús nos invita a caminar por su camino. Volvamos a él la mirada,
pidamos la gracia de entender al menos un poco de este misterio de su anonada-
miento por nosotros; y así, en silencio, contemplemos el misterio de esta sema-
na.
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SANTA MISA CRISMAL*

Después de la lectura del pasaje de Isaías, al escuchar en labios de Jesús las
palabras: «Hoy mismo se ha cumplido esto que acaban de oír», bien podría haber
estallado un aplauso en la Sinagoga de Nazaret. Y luego podrían haber llorado
mansamente, con íntima alegría, como lloraba el pueblo cuando Nehemías y el
sacerdote Esdras le leían el libro de la Ley que habían encontrado reconstruyen-
do el muro. Pero los evangelios nos dicen que hubo sentimientos encontrados en
los paisanos de Jesús: le pusieron distancia y le cerraron el corazón. Primero,
«todos hablaban bien de él, se maravillaban de las palabras llenas de gracia que
salían de su boca» (Lc 4,22); pero después, una pregunta insidiosa fue ganando
espacio: «¿No es este el hijo de José, el carpintero?». Y al final: «Se llenaron de ira»
(Lc 4,28). Lo querían despeñar... Se cumplía así lo que el anciano Simeón le había
profetizado a nuestra Señora: «Será bandera discutida» (Lc 2,34). Jesús, con sus
palabras y sus gestos, hace que se muestre lo que cada hombre y mujer tiene en
su corazón.

Y allí donde el Señor anuncia el evangelio de la Misericordia incondicional
del Padre para con los más pobres, los más alejados y oprimidos, allí precisamen-
te somos interpelados a optar, a «combatir el buen combate de la Fe» (1 Tm
6,12). La lucha del Señor no es contra los hombres sino contra el demonio (cf.
Ef 6,12), enemigo de la humanidad. Pero el Señor «pasa en medio» de los que
buscan detenerlo «y sigue su camino» (Lc 4,30). Jesús no confronta para consoli-
dar un espacio de poder. Si rompe cercos y cuestiona seguridades es para abrir una
brecha al torrente de la Misericordia que, con el Padre y el Espíritu, desea derra-
mar sobre la tierra. Una Misericordia que procede de bien en mejor: anuncia y
trae algo nuevo: cura, libera y proclama el año de gracia del Señor.

La Misericordia de nuestro Dios es infinita e inefable y expresamos el dina-
mismo de este misterio como una Misericordia «siempre más grande», una
Misericordia en camino, una Misericordia que cada día busca el modo de dar un
paso adelante, un pasito más allá, avanzando sobre las tierras de nadie, en las que
reinaba la indiferencia y la violencia.

Y así fue la dinámica del buen Samaritano que «practicó la misericordia» (Lc
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10,37): se conmovió, se acercó al herido, vendó sus heridas, lo llevó a la posada,
se quedó esa noche y prometió volver a pagar lo que se gastara de más. Esta es la
dinámica de la Misericordia, que enlaza un pequeño gesto con otro, y sin maltra-
tar ninguna fragilidad, se extiende un poquito más en la ayuda y el amor. Cada
uno de nosotros, mirando su propia vida con la mirada buena de Dios, puede
hacer un ejercicio con la memoria y descubrir cómo ha practicado el Señor su
misericordia para con nosotros, cómo ha sido mucho más misericordioso de lo
que creíamos y, así, animarnos a desear y a pedirle que dé un pasito más, que se
muestre mucho más misericordioso en el futuro. «Muéstranos Señor tu misericor-
dia» (Sal 85,8). Esta manera paradójica de rezar a un Dios siempre más miseri-
cordioso ayuda a romper esos moldes estrechos en los que tantas veces encasilla-
mos la sobreabundancia de su Corazón. Nos hace bien salir de nuestros encierros,
porque lo propio del Corazón de Dios es desbordarse de misericordia, desparra-
marse, derrochando su ternura, de manera tal que siempre sobre, ya que el Señor
prefiere que se pierda algo antes de que falte una gota, que muchas semillas se la
coman los pájaros antes de que se deje de sembrar una sola, ya que todas son
capaces de portar fruto abundante, el 30, el 60 y hasta el ciento por uno.

Como sacerdotes, somos testigos y ministros de la Misericordia siempre más
grande de nuestro Padre; tenemos la dulce y confortadora tarea de encarnarla,
como hizo Jesús, que «pasó haciendo el bien» (Hch 10,38), de mil maneras, para
que llegue a todos. Nosotros podemos contribuir a inculturarla, a fin de que cada
persona la reciba en su propia experiencia de vida y así la pueda entender y prac-
ticar —creativamente— en el modo de ser propio de su pueblo y de su familia.

Hoy, en este Jueves Santo del Año Jubilar de la Misericordia, quisiera hablar
de dos ámbitos en los que el Señor se excede en su Misericordia. Dado que es él
quien nos da ejemplo, no tenemos que tener miedo a excedernos nosotros tam-
bién: un ámbito es el del encuentro; el otro, el de su perdón que nos avergüenza
y dignifica.

El primer ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia
siempre más grande, es en el encuentro. Él se da todo y de manera tal que, en todo
encuentro, directamente pasa a celebrar una fiesta. En la parábola del Padre
Misericordioso quedamos pasmados ante ese hombre que corre, conmovido, a
echarse al cuello de su hijo; cómo lo abraza y lo besa y se preocupa de ponerle el
anillo que lo hace sentir como igual, y las sandalias del que es hijo y no emplea-
do; y luego, cómo pone a todos en movimiento y manda organizar una fiesta. Al
contemplar siempre maravillados este derroche de alegría del Padre, a quien el
regreso de su hijo le permite expresar su amor libremente, sin resistencias ni dis-
tancias, nosotros no debemos tener miedo a exagerar en nuestro agradecimiento.
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La actitud podemos tomarla de aquel pobre leproso, que al sentirse curado, deja
a sus nueve compañeros que van a cumplir lo que les mandó Jesús y vuelve a arro-
dillarse a los pies del Señor, glorificando y dando gracias a Dios a grandes voces.

La misericordia restaura todo y devuelve a las personas a su dignidad origi-
nal. Por eso, el agradecimiento efusivo es la respuesta adecuada: hay que entrar
rápido en la fiesta, ponerse el vestido, sacarse los enojos del hijo mayor, alegrarse
y festejar... Porque sólo así, participando plenamente en ese ámbito de celebra-
ción, uno puede después pensar bien, uno puede pedir perdón y ver más clara-
mente cómo podrá reparar el mal que hizo. Puede hacernos bien preguntarnos:
Después de confesarme, ¿festejo? O paso rápido a otra cosa, como cuando des-
pués de ir al médico, uno ve que los análisis no dieron tan mal y los mete en el
sobre y pasa a otra cosa. Y cuando doy una limosna, ¿le doy tiempo al otro a que
me exprese su agradecimiento y festejo su sonrisa y esas bendiciones que nos dan
los pobres, o sigo apurado con mis cosas después de «dejar caer la moneda»?

El otro ámbito en el que vemos que Dios se excede en una Misericordia siem-
pre más grande, es el perdón mismo. No sólo perdona deudas incalculables, como
al siervo que le suplica y que luego se mostrará mezquino con su compañero, sino
que nos hace pasar directamente de Ia vergüenza más vergonzante a la dignidad
más alta sin pasos intermedios. El Señor deja que la pecadora perdonada le lave
familiarmente los pies con sus lágrimas. Apenas Simón Pedro le confiesa su peca-
do y le pide que se aleje, Él lo eleva a la dignidad de pescador de hombres.
Nosotros, en cambio, tendemos a separar ambas actitudes: cuando nos avergon-
zamos del pecado, nos escondemos y andamos con la cabeza gacha, como Adán
y Eva, y cuando somos elevados a alguna dignidad tratamos de tapar los pecados
y nos gusta hacernos ver, casi pavonearnos.

Nuestra respuesta al perdón excesivo del Señor debería consistir en mante-
nernos siempre en esa tensión sana entre una digna vergüenza y una avergonzada
dignidad: actitud de quien por sí mismo busca humillarse y abajarse, pero es
capaz de aceptar que el Señor lo ensalce en bien de la misión, sin creérselo. El
modelo que el Evangelio consagra, y que puede servirnos cuando nos confesamos,
es el de Pedro, que se deja interrogar prolijamente sobre su amor y, al mismo
tiempo, renueva su aceptación del ministerio de pastorear las ovejas que el Señor
le confía.

Para entrar más hondo en esta avergonzada dignidad, que nos salva de creer-
nos, más o menos, de lo que somos por gracia, nos puede ayudar ver cómo en el
pasaje de Isaías que el Señor lee hoy en su Sinagoga de Nazaret, el Profeta conti-
núa diciendo: «Ustedes serán llamados sacerdotes del Señor, ministros de nuestro
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Dios» (Is 61,6). Es el pueblo pobre, hambreado, prisionero de guerra, sin futuro,
sobrante y descartado, a quien el Señor convierte en pueblo sacerdotal.

Como sacerdotes, nos identificamos con ese pueblo descartado, al que el
Señor salva y recordamos que hay multitudes incontables de personas pobres,
ignorantes, prisioneras, que se encuentran en esa situación porque otros los opri-
men. Pero también recordamos que cada uno de nosotros conoce en qué medi-
da, tantas veces estamos ciegos de la luz linda de la fe, no por no tener a mano el
evangelio sino por exceso de teologías complicadas. Sentimos que nuestra alma
anda sedienta de espiritualidad, pero no por falta de Agua Viva —que bebemos
sólo en sorbos—, sino por exceso de espiritualidades «gaseosas», de espiritualida-
des light. También nos sentimos prisioneros, pero no rodeados como tantos pue-
blos, por infranqueables muros de piedra o de alambrados de acero, sino por una
mundanidad virtual que se abre o cierra con un simple click. Estamos oprimidos
pero no por amenazas ni empujones, como tanta pobre gente, sino por la fasci-
nación de mil propuestas de consumo que no nos podemos quitar de encima para
caminar, libres, por los senderos que nos llevan al amor de nuestros hermanos, a
los rebaños del Señor, a las ovejitas que esperan la voz de sus pastores.

Y Jesús viene a rescatarnos, a hacernos salir, para convertirnos de pobres y
ciegos, de cautivos y oprimidos. en ministros de misericordia y consolación. Y nos
dice, con las palabras del profeta Ezequiel al pueblo que se prostituyó y traicionó
tanto a su Señor: «Yo me acordaré de la alianza que hice contigo cuando eras
joven... Y tú te acordarás de tu conducta y te avergonzarás de ella, cuando recibas
a tus hermanas, las mayores y las menores, y yo te las daré como hijas, si bien no
en virtud de tu alianza. Yo mismo restableceré mi alianza contigo, y sabrás que yo
soy el Señor. Así, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho, te acordarás
y te avergonzarás, y la vergüenza ya no te dejará volver a abrir la boca —oráculo
del Señor—» (Ez 16,60-63).

En este Año Santo Jubilar, celebramos con todo el agradecimiento de que
sea capaz nuestro corazón, a nuestro Padre, y le rogamos que «se acuerde siempre
de su Misericordia»; recibimos con avergonzada dignidad la Misericordia en la
carne herida de nuestro Señor Jesucristo y le pedimos que nos lave de todo peca-
do y nos libre de todo mal; y con la gracia del Espíritu Santo nos compromete-
mos a comunicar la Misericordia de Dios a todos los hombres, practicando las
obras que el Espíritu suscita en cada uno para el bien común de todo el pueblo
fiel de Dios.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2016140

IGLESIA UNIVERSAL



SANTA MISA IN COENA DOMINI*

Los gestos hablan más que las imágenes y las palabras. Los gestos. Hay, en
esta Palabra de Dios que hemos leídos, dos gestos: Jesús que sirve, que lava los
pies. Él, que era el jefe, lava los pies a los demás, a los suyos, a los más pequeños.
El segundo gesto: Judas que se dirige a los enemigos de Jesús, a los que no quie-
ren la paz con Jesús, para recoger el dinero con el que lo traicionó, las 30 mone-
das. Dos gestos. También hoy tenemos dos gestos: el primero es el de esta tarde:
todos nosotros, juntos, musulmanes, hindúes, católicos, coptos, evangélicos, pero
hermanos, hijos del mismo Dios, que queremos vivir en paz, integrados. El otro
gesto es el de hace tres días: un gesto de guerra, de destrucción en una ciudad de
Europa, de gente que no quiere vivir en paz. Pero detrás de ese gesto, como detrás
de Judas, estaban otros. Detrás de Judas estaban los que dieron el dinero para que
Jesús fuese entregado. Detrás de ese gesto de hace tres días en esa capital europea,
están los fabricantes, los traficantes de armas que quieren la sangre, no la paz; que
quieren la guerra, no la fraternidad.

Dos gestos iguales: por una parte Jesús lava los pies, mientras Judas vende a
Jesús por dinero; y por otra parte vosotros, nosotros, todos juntos, de diversas
religiones, diversas culturas, pero hijos del mismo Padre, hermanos, mientras que
aquellos pobres hombres compran las armas para destruir la fraternidad. Hoy, en
este momento, cuando yo realizaré el mismo gesto de Jesús de lavar los pies a vos-
otros doce, todos nosotros estamos realizando el gesto de la fraternidad, y todos
nosotros decimos: «Somos distintos, somos diferentes, tenemos diferentes cultu-
ras y religiones, pero somos hermanos y queremos vivir en paz». Y este es el gesto
que yo realizo hoy con vosotros. Cada uno de nosotros carga con una historia,
cada uno de vosotros carga con una historia: muchas cruces, muchos dolores,
pero también tienen un corazón abierto que quiere la fraternidad. Cada uno, en
su lengua religiosa, ore al Señor para que esta fraternidad contagie el mundo, para
que no existan las 30 monedas para matar al hermano, para que siempre exista la
fraternidad y la bondad. Así sea.

*Jueves Santo, 24 de marzo C.A.R.A. Auxilium Castelnuovo di Porto (Roma)
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Al término de la misa el Papa pronunció las siguientes palabras:

Ahora os saludaría uno por uno, de todo corazón. Os doy las gracias por este
encuentro. Y sólo recordemos y hagamos ver que es hermoso vivir juntos como
hermanos, con culturas, religiones y tradiciones diferentes: ¡somos todos herma-
nos! Y esto tiene un nombre: paz y amor. Gracias.



VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA*

«Pedro fue corriendo al sepulcro» (Lc 24,12). ¿Qué pensamientos bullían en
la mente y en el corazón de Pedro mientras corría? El Evangelio nos dice que los
Once, y Pedro entre ellos, no creyeron el testimonio de las mujeres, su anuncio
pascual. Es más, «lo tomaron por un delirio» (v.11). En el corazón de Pedro había
por tanto duda, junto a muchos sentimientos negativos: la tristeza por la muerte
del Maestro amado y la desilusión por haberlo negado tres veces durante la
Pasión.

Hay en cambio un detalle que marca un cambio: Pedro, después de haber
escuchado a las mujeres y de no haberlas creído, «sin embargo, se levantó» (v.12).
No se quedó sentado a pensar, no se encerró en casa como los demás. No se dejó
atrapar por la densa atmósfera de aquellos días, ni dominar por sus dudas; no se
dejó hundir por los remordimientos, el miedo y las continuas habladurías que no
llevan a nada. Buscó a Jesús, no a sí mismo. Prefirió la vía del encuentro y de la
confianza y, tal como estaba, se levantó y corrió hacia el sepulcro, de dónde regre-
só «admirándose de lo sucedido» (v.12). Este fue el comienzo de la «resurrección»
de Pedro, la resurrección de su corazón. Sin ceder a la tristeza o a la oscuridad, se
abrió a la voz de la esperanza: dejó que la luz de Dios entrara en su corazón sin
apagarla.

También las mujeres, que habían salido muy temprano por la mañana para
realizar una obra de misericordia, para llevar los aromas a la tumba, tuvieron la
misma experiencia. Estaban «despavoridas y mirando al suelo», pero se impresio-
naron cuando oyeron las palabras del ángel: «¿Por qué buscáis entre los muertos
al que vive?» (v.5).

Al igual que Pedro y las mujeres, tampoco nosotros encontraremos la vida si
permanecemos tristes y sin esperanza y encerrados en nosotros mismos. Abramos
en cambio al Señor nuestros sepulcros sellados como cada uno de nosotros los
conocemos, para que Jesús entre y lo llene de vida; llevémosle las piedras del ren-
cor y las losas del pasado, las rocas pesadas de las debilidades y de las caídas. Él
desea venir y tomarnos de la mano, para sacarnos de la angustia. Pero la primera
piedra que debemos remover esta noche es ésta: la falta de esperanza que nos

*Sábado Santo, 26 de marzo. Basílica Vaticana
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encierra en nosotros mismos. Que el Señor nos libre de esta terrible trampa de ser
cristianos sin esperanza, que viven como si el Señor no hubiera resucitado y nues-
tros problemas fueran el centro de la vida.

Continuamente vemos, y veremos, problemas cerca de nosotros y dentro de
nosotros. Siempre los habrá, pero en esta noche hay que iluminar esos problemas
con la luz del Resucitado, en cierto modo hay que «evangelizarlos». Evangelizar
los problemas. No permitamos que la oscuridad y los miedos atraigan la mirada
del alma y se apoderen del corazón, sino escuchemos las palabras del Ángel: el
Señor «no está aquí. Ha resucitado» (v.6); Él es nuestra mayor alegría, siempre
está a nuestro lado y nunca nos defraudará.

Este es el fundamento de la esperanza, que no es simple optimismo, y ni
siquiera una actitud psicológica o una hermosa invitación a tener ánimo. La espe-
ranza cristiana es un don que Dios nos da si salimos de nosotros mismos y nos
abrimos a él. Esta esperanza no defrauda porque el Espíritu Santo ha sido infun-
dido en nuestros corazones (cf. Rm 5,5). El Paráclito no hace que todo parezca
bonito, no elimina el mal con una varita mágica, sino que infunde la auténtica
fuerza de la vida, que no consiste en la ausencia de problemas, sino en la seguri-
dad de que Cristo, que por nosotros ha vencido el pecado, ha vencido la muerte,
ha vencido el miedo, siempre nos ama y nos perdona. Hoy es la fiesta de nuestra
esperanza, la celebración de esta certeza: nada ni nadie nos podrá apartar nunca
de su amor (cf. Rm 8,39).

El Señor está vivo y quiere que lo busquemos entre los vivos. Después de
haberlo encontrado, invita a cada uno a llevar el anuncio de Pascua, a suscitar y
resucitar la esperanza en los corazones abrumados por la tristeza, en quienes no
consiguen encontrar la luz de la vida. Hay tanta necesidad de ella hoy.
Olvidándonos de nosotros mismos, como siervos alegres de la esperanza, estamos
llamados a anunciar al Resucitado con la vida y mediante el amor; si no es así
seremos un organismo internacional con un gran número de seguidores y buenas
normas, pero incapaz de apagar la sed de esperanza que tiene el mundo.

¿Cómo podemos alimentar nuestra esperanza? La liturgia de esta noche nos
propone un buen consejo. Nos enseña a hacer memoria de las obras de Dios. Las
lecturas, en efecto, nos han narrado su fidelidad, la historia de su amor por nos-
otros. La Palabra viva de Dios es capaz de implicarnos en esta historia de amor,
alimentando la esperanza y reavivando la alegría. Nos lo recuerda también el
Evangelio que hemos escuchado: los ángeles, para infundir la esperanza en las
mujeres, dicen: «Recordad cómo [Jesús] os habló» (v.6). Hacer memoria de las
palabras de Jesús, hacer memoria de todo lo que él ha hecho en nuestra vida. No



olvidemos su Palabra y sus obras, de lo contrario perderemos la esperanza y nos
convertiremos en cristianos sin esperanza; hagamos en cambio memoria del
Señor, de su bondad y de sus palabras de vida que nos han conmovido; recordé-
moslas y hagámoslas nuestras, para ser centinelas del alba que saben descubrir los
signos del Resucitado.

Queridos hermanos y hermanas, ¡Cristo ha resucitado! Y nosotros tenemos
la posibilidad de abrirnos y de recibir su don de esperanza. Abrámonos a la espe-
ranza y pongámonos en camino; que el recuerdo de sus obras y de sus palabras
sea la luz resplandeciente que oriente nuestros pasos confiadamente hacia esa
Pascua que no conocerá ocaso.
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JUBILEO EXTRAORDINARIO DE LA MISERICORDIA*
JUBILEO DE LA DIVINA MISERICORDIA

«Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista
de los discípulos» (Jn 20,30). El Evangelio es el libro de la misericordia de Dios,
para leer y releer, porque todo lo que Jesús ha dicho y hecho es expresión de la
misericordia del Padre. Sin embargo, no todo fue escrito; el Evangelio de la mise-
ricordia continúa siendo un libro abierto, donde se siguen escribiendo los signos
de los discípulos de Cristo, gestos concretos de amor, que son el mejor testimo-
nio de la misericordia. Todos estamos llamados a ser escritores vivos del
Evangelio, portadores de la Buena Noticia a todo hombre y mujer de hoy. Lo
podemos hacer realizando las obras de misericordia corporales y espirituales, que
son el estilo de vida del cristiano. Por medio de estos gestos sencillos y fuertes, a
veces hasta invisibles, podemos visitar a los necesitados, llevándoles la ternura y
el consuelo de Dios. Se sigue así aquello que cumplió Jesús en el día de Pascua,
cuando derramó en los corazones de los discípulos temerosos la misericordia del
Padre, exhaló sobre ellos el Espíritu Santo que perdona los pecados y da la ale-
gría.

Sin embargo, en el relato que hemos escuchado surge un contraste eviden-
te: está el miedo de los discípulos que cierran las puertas de la casa; por otro lado,
la misión de parte de Jesús, que los envía al mundo a llevar el anuncio del perdón.
Este contraste puede manifestarse también en nosotros, una lucha interior entre
el corazón cerrado y la llamada del amor a abrir las puertas cerradas y a salir de
nosotros mismos. Cristo, que por amor entró a través de las puertas cerradas del
pecado, de la muerte y del infierno, desea entrar también en cada uno para abrir
de par en par las puertas cerradas del corazón. Él, que con la resurrección venció
el miedo y el temor que nos aprisiona, quiere abrir nuestras puertas cerradas y
enviarnos. El camino que el Maestro resucitado nos indica es de una sola vía, va
en una única dirección: salir de nosotros mismos, salir para dar testimonio de la
fuerza sanadora del amor que nos ha conquistado. Vemos ante nosotros una
humanidad continuamente herida y temerosa, que tiene las cicatrices del dolor y
de la incertidumbre. Ante el sufrido grito de misericordia y de paz, escuchamos

*3 de abril de 2016
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hoy la invitación esperanzadora que Jesús dirige a cada uno de nosotros: «Como
el Padre me ha enviado, así también os envío yo» (v. 21).

Toda enfermedad puede encontrar en la misericordia de Dios una ayuda efi-
caz. De hecho, su misericordia no se queda lejos: desea salir al encuentro de todas
las pobrezas y liberar de tantas formas de esclavitud que afligen a nuestro mundo.
Quiere llegar a las heridas de cada uno, para curarlas. Ser apóstoles de misericordia
significa tocar y acariciar sus llagas, presentes también hoy en el cuerpo y en el
alma de muchos hermanos y hermanas suyos. Al curar estas heridas, confesamos
a Jesús, lo hacemos presente y vivo; permitimos a otros que toquen su misericor-
dia y que lo reconozcan como «Señor y Dios» (cf. v. 28), como hizo el apóstol
Tomás. Esta es la misión que se nos confía. Muchas personas piden ser escucha-
das y comprendidas. El Evangelio de la misericordia, para anunciarlo y escribirlo
en la vida, busca personas con el corazón paciente y abierto, “buenos samarita-
nos” que conocen la compasión y el silencio ante el misterio del hermano y de la
hermana; pide siervos generosos y alegres que aman gratuitamente sin pretender
nada a cambio.

«Paz a vosotros» (v. 21): es el saludo que Cristo trae a sus discípulos; es la
misma paz, que esperan los hombres de nuestro tiempo. No es una paz negocia-
da, no es la suspensión de algo malo: es su paz, la paz que procede del corazón
del Resucitado, la paz que venció el pecado, la muerte y el miedo. Es la paz que
no divide, sino que une; es la paz que no nos deja solos, sino que nos hace sentir
acogidos y amados; es la paz que permanece en el dolor y hace florecer la espe-
ranza. Esta paz, como en el día de Pascua, nace y renace siempre desde el perdón
de Dios, que disipa la inquietud del corazón. Ser portadores de su paz: esta es la
misión confiada a la Iglesia en el día de Pascua. Hemos nacido en Cristo como
instrumentos de reconciliación, para llevar a todos el perdón del Padre, para reve-
lar su rostro de amor único en los signos de la misericordia.

En el Salmo responsorial se ha proclamado: «Su amor es para siempre»
(117/118,2). Es verdad, la misericordia de Dios es eterna; no termina, no se
agota, no se rinde ante la adversidad y no se cansa jamás. En este “para siempre”
encontramos consuelo en los momentos de prueba y de debilidad, porque esta-
mos seguros que Dios no nos abandona. Él permanece con nosotros para siem-
pre. Le agradecemos su amor tan inmenso, que no podemos comprender: es tan
grande. Pidamos la gracia de no cansarnos nunca de acudir a la misericordia del
Padre y de llevarla al mundo; pidamos ser nosotros mismos misericordiosos, para
difundir en todas partes la fuerza del Evangelio, para escribir aquellas paginas del
Evangelio que el apóstol Juan no ha escrito.
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JUBILEO DE LOS ADOLESCENTES*

«La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que os
amáis unos a otros» (Jn 13,35).

Queridos muchachos: Qué gran responsabilidad nos confía hoy el Señor.
Nos dice que la gente conocerá a los discípulos de Jesús por cómo se aman entre
ellos. En otras palabras, el amor es el documento de identidad del cristiano, es el
único “documento” válido para ser reconocidos como discípulos de Jesús. El
único documento válido. Si este documento caduca y no se renueva continua-
mente, dejamos de ser testigos del Maestro. Entonces os pregunto: ¿Queréis aco-
ger la invitación de Jesús para ser sus discípulos? ¿Queréis ser sus amigos fieles? El
amigo verdadero de Jesús se distingue principalmente por el amor concreto; no el
amor “en las nubes”, no, el amor concreto que resplandece en su vida. El amor es
siempre concreto. Quien no es concreto y habla del amor está haciendo una tele-
novela, una telecomedia. ¿Queréis vivir este amor que él nos entrega? ¿Queréis o
no queréis? Entonces, frecuentemos su escuela, que es una escuela de vida para
aprender a amar. Y esto es un trabajo de todos los días: aprender a amar.

Ante todo, amar es bello, es el camino para ser felices. Pero no es fácil, es des-
afiante, supone esfuerzo. Por ejemplo, pensemos cuando recibimos un regalo: nos
hace felices, pero para preparar ese regalo las personas generosas han dedicado
tiempo y dedicación y, de ese modo, regalándonos algo, nos han dado también
algo de ellas mismas, algo de lo que han sabido privarse. Pensemos también al
regalo que vuestros padres y animadores os han hecho, al dejaros venir a Roma
para este Jubileo dedicado a vosotros. Han programado, organizado, preparado
todo para vosotros, y esto les daba alegría, aun cuando hayan renunciado a un
viaje para ellos. Esto es amor concreto. En efecto, amar quiere decir dar, no sólo
algo material, sino algo de uno mismo: el tiempo personal, la propia amistad, las
capacidades personales.

Miremos al Señor, que es insuperable en generosidad. Recibimos de él
muchos dones, y cada día tendríamos que darle gracias. Quisiera preguntaros:
¿Dais gracias al Señor todos los días? Aun cuando nos olvidemos, él se acuerda de
hacernos cada día un regalo especial. No es un regalo material para tener entre las

*24 de abril



manos y usar, sino un don más grande para la vida. ¿Qué nos da el Señor? Nos
regala su amistad fiel, que no la retirará jamás. El Señor es el amigo para siempre.
Además, si tú lo decepcionas y te alejas de él, Jesús sigue amándote y estando con-
tigo, creyendo en ti más de lo que tú crees en ti mismo. Esto es lo específico del
amor que nos enseña Jesús. Y esto es muy importante. Porque la amenaza princi-
pal, que impide crecer bien, es cuando no importas a nadie —esto es triste—,
cuando te sientes marginado. En cambio, el Señor está siempre junto a ti y está
contento de estar contigo. Como hizo con sus discípulos jóvenes, te mira a los
ojos y te llama para seguirlo, para «remar mar a dentro» y «echar las redes» con-
fiando en su palabra; es decir, poner en juego tus talentos en la vida, junto a él,
sin miedo. Jesús te espera pacientemente, atiente una respuesta, aguarda tu “sí”.

Queridos chicos y chicas, a vuestra edad surge en vosotros de una manera
nueva el deseo de afeccionaros y de recibir afecto. Si vais a la escuela del Señor, os
enseñará a hacer más hermosos también el afecto y la ternura. Os pondrá en el
corazón una intención buena, esa de amar sin poseer: de querer a las personas sin
desearlas como algo propio, sino dejándolas libres. Porque el amor es libre. No
existe amor verdadero si no es libre. Esa libertad que el Señor nos da cuando nos
ama. Él siempre está junto a nosotros. En efecto, siempre existe la tentación de
contaminar el afecto con la pretensión instintiva de tomar, de “poseer” aquello
que me gusta; y esto es egoísmo. Y también, la cultura consumista refuerza esta
tendencia. Pero cualquier cosa, cuando se exprime demasiado, se desgasta, se
estropea; después se queda uno decepcionado con el vacío dentro. Si escucháis la
voz del Señor, os revelará el secreto de la ternura: interesarse por otra persona,
quiere decir respetarla, protegerla, esperarla. Y esta es la manifestación de la ter-
nura y del amor.

En estos años de juventud percibís también un gran deseo de libertad.
Muchos os dirán que ser libres significa hacer lo que se quiera. Pero en esto se
necesita saber decir no. Si no sabes decir no, no eres libre. Libre es quien sabe
decir sí y sabe decir no. La libertad no es poder hacer siempre lo que se quiere:
esto nos vuelve cerrados, distantes y nos impide ser amigos abiertos y sinceros; no
es verdad que cuando estoy bien todo vaya bien. No, no es verdad. En cambio,
la libertad es el don de poder elegir el bien: esto es libertad. Es libre quien elige el
bien, quien busca aquello que agrada a Dios, aun cuando sea fatigoso y no sea
fácil. Pero yo creo que vosotros, jóvenes, no tenéis miedo al cansancio, sois valien-
tes. Sólo con decisiones valientes y fuertes se realizan los sueños más grandes, esos
por los que vale la pena dar la vida. Decisiones valientes y fuertes. No os conten-
téis con la mediocridad, con “ir tirando”, estando cómodos y sentados; no con-
fiéis en quien os distrae de la verdadera riqueza, que sois vosotros, cuando os digan
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que la vida es bonita sólo si se tienen muchas cosas; desconfiad de quien os quie-
ra hacer creer que sois valiosos cuando os hacéis pasar por fuertes, como los héro-
es de las películas, o cuando lleváis vestidos a la última moda. Vuestra felicidad
no tiene precio y no se negocia; no es un “app” que se descarga en el teléfono
móvil: ni siquiera la versión más reciente podrá ayudaros a ser libres y grandes en
el amor. La libertad es otra cosa.

Porque el amor es el don libre de quien tiene el corazón abierto; es una res-
ponsabilidad, pero una responsabilidad bella que dura toda la vida; es el compro-
miso cotidiano de quien sabe realizar grandes sueños. ¡Ay de los jóvenes que no
saben soñar, que no se atreven a soñar! Si un joven, a vuestra edad, no es capaz
de soñar, ya está jubilado, no sirve. El amor se alimenta de confianza, de respeto
y de perdón. El amor no surge porque hablemos de él, sino cuando se vive; no es
una poesía bonita para aprender de memoria, sino una opción de vida que se ha
de poner en práctica. ¿Cómo podemos crecer en el amor? El secreto está en el
Señor: Jesús se nos da a sí mismo en la Santa Misa, nos ofrece el perdón y la paz
en la Confesión. Allí aprendemos a acoger su amor, hacerlo nuestro, y a difundir-
lo en el mundo. Y cuando amar parece algo arduo, cuando es difícil decir no a lo
que es falso, mirad la cruz del Señor, abrazadla y no dejad su mano, que os lleva
hacia lo alto y os levanta cuando caéis. Durante la vida siempre se cae, porque
somos pecadores, somos débiles. Pero está la mano de Jesús que nos levanta y nos
eleva. Jesús nos quiere de pie. Esa palabra bonita que Jesús decía a los paralíticos:
“levántate”. Dios nos ha creado para estar de pie. Hay una canción hermosa que
cantan los alpinos cuando suben a la montaña. La canción dice así: «en el arte de
subir, lo importante no es no caer, sino no permanecer caído». Tener la valentía
de levantarse, de dejarse levantar por la mano de Jesús. Y esta mano muchas veces
viene a través de la mano de un amigo, de la mano de los padres, de la mano de
aquellos que nos acompañan en la vida. También el mismo Jesús está allí.
Levantaos. Dios os quiere de pie, siempre de pie.

Sé que sois capaces de gestos grandes de amistad y bondad. Estáis llamados
a construir así el futuro: junto con los otros y por los otros, pero jamás contra
alguien. No se construye “contra”: esto se llama destrucción. Haréis cosas mara-
villosas si os preparáis bien ya desde ahora, viviendo plenamente vuestra edad, tan
rica de dones, y no temiendo al cansancio. Haced como los campeones del
mundo del deporte, que logran metas altas entrenándose con humildad y tenaci-
dad todos los días. Que vuestro programa cotidiano sea las obras de misericordia:
Entrenaos con entusiasmo en ellas para ser campeones de vida, campeones de amor.
Así seréis conocidos como discípulos de Jesús. Así tendréis el documento de iden-
tidad de cristianos. Y os aseguro: vuestra alegría será plena.
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NOMBRAMIENTOS

El Señor Obispo ha firmado los siguientes nombramientos:

5 de abril de 2016 

Don Ángel Marzoa Rodríguez, Promotor de Justicia, por cinco años, cesan-
do como Juez Diocesano.
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Carlos Olivares Mozo (1946-2016)

El martes de la Semana Santa, 22 de marzo del presente año, descansó en el
Señor,  a la edad de 69 años, el Rvdo. Sr. D. Carlos Olivares Mozo, Fundador
de la Asociación de Personas Sordas, de Vigo, y de la Misión del Silencio.

Don Carlos, hijo de Don Manuel y Doña Pilar, nació en Villalón de Campo
(prov. de Valladolid) el 12 de septiembre de 1946.

Ya en Vigo, a donde se trasladó con su familia, da inicio a lo que él conside-
ra “la vocación de su vida”: el servicio de caridad cristiana a las personas sordas.
Y es en estas primeras tareas donde descubre su vocación sacerdotal, que le lleva
a ingresar en el Seminario Mayor de Vigo. Tras sus estudios y formación (cursos
1973/1974 a 1979/1980), recibe la Ordenación sacerdotal el 10 de mayo de este
último año 1980, en el templo parroquial de San José Obrero, de Vigo.

Su ministerio parroquial y docente se refleja en estos datos:

-Adscrito, y posteriormente Vicario parroquial, de San José Obrero, de Vigo
(1979/1980);

-Vicario Parroquial de San Miguel de Ponteareas y Administrador parroquial
de San Mamede de Fontenla (jul. 1980);

-Vicario parroquial de San Salvador de Teis (sep. 1985);

-Profesor de Religión de los Institutos de Formación Profesional de
Meixoeiro (sep.1979), Ponterareas (sep. 1982) y Teis (sep. 1985).

-Añádase la designación (oct. 1989) de Delegado Episcopal de Acción
Caritativa y Social, que desempeña hasta agosto de 1997.

Desde los años 1974 y siguientes, venía realizando y dirigiendo, en una
Abadía de Suiza (L�Abbaye de Saint-Maurice) y bajo un intenso programa de ora-
ción, pobreza y trabajo, cursos educacionales para el lenguaje de sordos –que
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había aprendido y practicado en un centro de San Juan de Dios, en Madrid.

Es en este ambiente donde nace la Misión del Silencio, con el carisma de
entrega al servicio cristiano de las personas sordas, en disponibilidad absoluta a
las disposiciones de la Jerarquía, “dando testimonio, desde su condición secular
–en palabras del fundador- de lo Trascendental y Religioso”.

Esta Institución de carácter diocesano, se va haciendo conocer y apreciar: en
1979 la Prelatura de Huari (departamento de Abancay, al Sur del Perú), por
medio de la Conferencia Episcopal Española invita a las Misioneras del Silencio.
Aceptan generosamente Don Carlos y las Hermanas; y de sept. 1979 a may.
1980, llevan a cabo una misión verdaderamente dura, que finalmente hubieron
de abandonar, tanto por no apartarse de su carisma fundacional como por las difi-
cultades de clima, etc.

En los primeros años de este siglo se hace preciso cubrir la vacante produci-
da por la ausencia de las Hijas de la Caridad, que venían atendiendo la “Casa del
Pescador” (Institución Valeriola), en El Berbés.

A falta de personas o instituciones que aceptaran este servicio, Mons.
Cerviño ofrece y pide a Don Carlos  que lo asuma la Misión del Silencio. Con
profunda fe y disponibilidad absoluta, se entrega a esta tarea, que lleva consigo la
transformación de aquella obra en un Albergue, con las elevadas inversiones que
son de suponer, para las cuales -según la reiterada postura del fundador-, no soli-
citan limosnas ni subvenciones. Su único apoyo es la confianza ciega en la Divina
Providencia.

Años más tarde (2010), ante las insalvables dificultades para seguir adelante
y ante la falta de quienes deseen  acoger este servicio, tanto Don Carlos como las
Misioneras determinan obsequiar este Albergue, de modo absolutamente gratui-
to, a la Ciudad de Vigo, representada por el Ayuntamiento. Y ello, una vez más,
sin reclamar compensaciones ni aportaciones.

Tampoco pueden asumir, más adelante, el ambicioso proyecto de un
Colegio Universitario en la finca del que fue Convento franciscano de Vilariño,
A Ramallosa.

Queden para más amplias reseñas la apertura de comedores, atención a tran-
seúntes, acogida de niños entregados o abandonados…

Unas líneas de Don Alberto Cuevas (“Parroquia”, marzo 2016): “…Era
“Vigués Distinguido” desde 2012, y trabajó siempre desde el silencio y la discre-
ción…Poco dado a la publicidad, el P. Carlos –como era conocido- había manteni-
do durante años el local (el Albergue) fuera de los focos de los medios. La vocación del



trabajo con el colectivo de sordomudos le llevó a crear la Asociación de Personas
Sordas, en 1972 organizar el primer curso de lenguaje de signos (primero en España)
para personal sanitario. El Padre Carlos no aceptaba subvenciones, y decía que jamás
le faltó la ayuda de la Divina  Providencia. Insistía en que no era nada lo que hacía,
porque  “yo solo soy un pobre sacerdote que ama a la Iglesia y a los demás”… 

Don Carlos, cuya vida se extinguió en medio de dolorosas  enfermedades,
entregó su alma al Creador, en el Hospital do Meixoeiro, después de larga hospi-
talización en el Hospital Alvaro Cunqueiro.

Recibió cristiana sepultura en el Cementerio parroquial de San Miguel de
Bouzas.

En la Paz y en el Abrazo de Cristo vivas para siempre, Carlos.
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AGENDA

Marzo
Día 1 VII Semana de Cine Espiritual para los colegios.

10:30 en el Cine SALESIANOS. Película: TRASH, LADRO-
NES DE ESPERANZA
Dirigida a: ESO y BACHILLERATO.
Organiza: Escuelas Católicas de Galicia.

Día 2 Presentación de la carta pastoral del Sr Obispo para el
Jubileo de la Misericordia: “Bienaventurados los misericordio-
sos”. 20 h en los salones parroquiales de la parroquia de
Santiago de Vigo

Día 4-5 24 horas para el Señor.
El viernes día 4 a las 12 h. con la celebración de la Eucaristía
presidida por el Sr. Obispo, en la Concatedral Santa María de
Vigo, dará comienzo esta iniciativa, en la que nuestra Diócesis
se reúne en oración, celebrando la Misericordia del Señor. De
manera ininterrumpida el Santísimo estará expuesto y turnos
de diversos movimientos diocesanos acompañarán durante
este tiempo al Señor. Habrá sacerdotes confesando. El sábado
5 a las 12 h. la jornada concluirá con la celebración de la misa
presidida por nuestro obispo

Día 5 Retiro espiritual para universitarios.
El Monasterio de Oseira acogerá desde las 10:30 h, este retiro
centrado en la figura de San Giuseppe Moscati: espiritualidad
de laico comprometido.
Retiro de cuaresma de la CONFER.
El primer sábado de marzo, a las 10h en los HH. Maristas de
Tui, comenzará el retiro que organiza CONFER Diocesana y
será dirigido por la Hna. Otilia Oviedo (Religiosa del Amor de
Dios).
Segunda jornada de la Escuela de Evangelización.

Día 6 Estreno de la película Póveda.
Día 7 Ágora.
Día 8 Inauguración de la exposición: “Ayuda a la Iglesia

Necesitada”.
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A las 8 de la tarde, misa en la Concatredal presidida polo Bispo
e inauguración da exposición fotográfica de la asociación AIN.
La exposición estará abierta del 8 al 18 de marzo

Día 8-10 Xornadas Bíblicas
Cine Salesianos a las 20 horas. Fueron impartidas por el
Secretario de la congregación para los institutos de vida consa-
grada y las sociedades de vida apostólica mons josé rodríguez
carballo.

Día 9 Celebración Penitencial para sacerdotes.
A partir de las 12 h, en la S.I. Catedral, presidida por el Sr.
Obispo y organizada por la Vicaría para el Clero

Día 11 Vía Crucis en la Concatedral de Santa María (Vigo), ofreci-
do por todos los cristianos perseguidos a las 19:30.
Retiro De Profesores de Religión
Curso de Formación litúrgica
Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 12 Convivencia vocacional “Enviados a reconciliar”.
Convivencia para muchachos, a partir de los 14 años, en el
Seminario Mayor de Vigo, de 10:30 a 13:30 horas. Organiza
la Delegación de Pastoral Vocacional
Encuentro anual de niños misioneros: “Amigos de Gesto”
El encuentro se inicia a las 11 h. en los HH. Maristas de Tui y
con motivo del Año de la Misericordia, los más pequeños
harán una peregrinación desde el Colegio hasta la Catedral.
Organiza la Delegación de Misiones
Ejercicios espirituales para matrimonios.
En los HH. Maristas de Tui, un fin de semana de retiro espi-
ritual para matrimonios, que se inicia el sábado a las 9:00 y ter-
mina el domingo con la comida. Organizan los Equipos de
Nuestra Señora (ENS).

Día 13 Día del Seminario
En todas las parroquias de la Diócesis, se celebrará esta jorna-
da que este año tiene como lema: “Enviados a reconciliar”

Día 14 Ágora
Día 23 Meditación Misa Crismal.

En el Seminario Menor de Tui impartida por Mns D. Luis
Quinteiro Fiuza.

Día 25 Vía Crucis en el Monte da Guía (Vigo)
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Día 4 Solemnidad de San Pedro González Telmo Patrón de la
Diócesis.
A las 11 h. procesión de las Reliquias por la Coronilla y Santa
Misa en la Catedral. A las 21h. Solemne procesión

Día 5 Jornada Provida.

Día 7-9 Congreso de Acogida en el Camino de Santiago (Santiago de
Compostela)

Día 8 Oración de Taizé en el colegio de Cluny (Vigo)

Día 8-10 Curso de música y Evangelización.
En el Colegio MIRALBA (Jesuitinas) bajo el lema: "A Música,
fonte de alegría e Misericordia".

Día 9-10 Cursillo regional de Pastoral de la Salud.
En el Seminario Santa Catalina de Mondoñedo, a partir de las
10 h., el XXXVIII curso regional de Pastoral de la Salud, titu-
lado: "Confiar en Jesús misericordioso como María. Haced lo que
Él os diga" (Juan, 2,5).

Día 11 Ágora

Día 14 Curso de formación litúrgica

Día 16 Asamblea general de Cáritas Diocesana.
En el Seminario Mayor de vigo a las 9:30 Será presidida por el
Señor Obispo.

Festival Diocesano dela Canción misionera.
A partir de la 16 horas en el Colegio Fundación Abanca
(Colegio Hogar San Roque) con el lema: “Gracias, misioneros
de la Misericordia”.

Día 17 Jornada Mundial de oración por las Vocaciones.

Día 20 Reunión diocesana de Pastoral de la Salud.

A partir de las 17:00 horas en las Siervas de Jesús (Vigo).

Día 22 Retiro para sacerdotes en la zona de Ponteareas.
Participan los arciprestazgos de Tea, Mondariz-Montes,
Salvaterra e San Martiño. A partir de las 11:30 h en la Iglesia
parroquial de Barciademera.
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Oración de Taizé en el colegio de Cluny (Vigo)

Día 23 Día del Monago en Santiago de Compostela.

Día 24 Jornada Mundial de las vocaciones Nativas

Día 27 Retiro para sacerdotes en la zona de Vigo
Participan los arciprestazgos Vigo. A partir de las 11:30 h en el
Seminario Mayor San José de Vigo.

Día 28 Curso de formación litúrgica

Día 29 Asamblea general de Cáritas Diocesana.
En el Seminario Mayor de vigo a las 9:30 Será presidida por el
Señor Obispo.

Festival Diocesano de la Canción misionera.
A partir de la 16 horas en el Colegio Fundación Abanca
(Colegio Hogar San Roque) con el lema: “Gracias, misioneros
de la Misericordia”.

Día 15-16 Encuentro de consiliarios del Camino de Santiago.

Día 30 Jornada de la Escuela de Evangelización

En la Escuela de S. Pablo CEU de Magisterio de Vigo a partir
de las 10:30.
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